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Un elemento importante a destacar es la colaboración entre riojanos y navarros como 

el caso de Josefina Campos, de Peralta, Terencio Ruiz, de Cárcar, el propio Vicente 

Ilzarbe que era el párroco de Andosilla, o Javier Vesperinas que tuvo un importante papel 

al poner en contacto a las familias para realizar un acto de homenaje. Él mismo cuenta 

que las iglesias se llenaban de gente. Algunos ayuntamientos colaboraban 

económicamente, generalmente cediendo el terreno de forma gratuita, porque bajo el 

juicio de Javier Vesperinas, «es a juicio de la Corporación, un sentimiento cristiano». 

También recuerda que cuando se sacaron los cuerpos del cementerio de Torrero, 

pertenecientes al Tercio de Sanjurjo, se concentraron allí cerca de 600 personas que 

vinieron con autobuses de muchísimos pueblos. Allí mismo se rezó un responso. De los 

gastos ocasionados, el Ayuntamiento de Zaragoza no cobró más que 100 pesetas199. 

 

Ilustración 1. Exhumación en Aldeanueva de Ebro 

Fuente: AGUIRRE GONZÁLEZ, Jesús Vicente, Aquí nunca pasó nada, op. cit., p. 865 

La represión en Navarra, sin ser esta región un frente de guerra, fue altísima. De los 

2857 asesinados por la represión franquista contabilizados en el libro Navarra 1936: de 

la esperanza al terror del colectivo Altaffaylla Kultur Taldea, 1678 personas procedían 

 

199 AGUIRRE GONZÁLEZ, Jesús Vicente, Aquí nunca pasó nada, op. cit., p. 939. 
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en su inmensa mayoría de la ribera200. En el conjunto de esta zona, si tenemos en cuenta 

la tasa de asesinados por cada mil habitantes, Sartaguda es la localidad que más asesinatos 

registra, junto con Lodosa y Cárcar. En la ribera se aniquiló de media al 40 % de los 

votantes del Frente Popular, cifra muy alta, pero baja comparada con localidades como 

Allo, Marcilla, Corella o Funes, que superan esta media. Es decir, estamos hablando de 

una auténtica limpieza política que tuvo como objetivo principal acabar con los jornaleros 

que votaban fundamentalmente a la izquierda. No es casual, por tanto, que a la localidad 

de Sartaguda se la conozca como «el pueblo de las viudas». Si en 1935 había 12 viudas 

por debajo de los 55 años, en 1940 la cifra ascendía a 59201. 

En los años previos a la guerra, la zona de la ribera había demostrado ser un foco de 

alta actividad de sindicalismo revolucionario. Durante la huelga de octubre de 1934, en 

Cortes, localidad que está a escasos kilómetros de Mallén (Aragón), y de forma muy 

similar a esta, una manifestación exigió pacíficamente la entrega del poder municipal. La 

represión subsiguiente originó el cierre de muchos centros de izquierda. En una treintena 

de localidades de la ribera, concejales de izquierda fueron apartados de sus cargos, entre 

ellos los de Sartaguda202.  

En esta localidad se produjo una de las exhumaciones de la Transición más 

representativas de Navarra. De los 85 sartagudarras asesinados en 1936, el 54,12 % lo 

fueron en el Campo de San Gregorio, en las inmediaciones de la Academia Militar de 

Zaragoza. Formaban parte muchos de ellos de los centenares de personas asesinadas 

pertenecientes al Tercio Segunda Bandera de Sanjurjo203. Las personas que formaban 

parte de este tercio habían sido reclutadas «voluntariamente» y estaba compuesto 

mayoritariamente por personas de izquierdas de la ribera estellesa y tudelana del Ebro: 

Marcilla, Cárcar, Allo, Andosilla, Lodosa, Sartaguda, Ablitas, Cortes, Carcastillo. Estas 

personas comenzaron a ser ejecutadas el 2 de octubre y durante varios días, en grupos de 

unas 20 personas hasta llegar a los 300. Los cuerpos fueron enterrados en Torrero, el 

cementerio de Zaragoza. El resto de sartagudarras fueron asesinados en la prisión 

provincial de Pamplona y en el Fuerte de San Cristóbal, situado en la misma ciudad. No 

obstante, otros muchos sartagudarras fueron asesinados en Ausejo, Tudelilla, Lodosa, 

 

200 Navarra 1936: de la esperanza al terror, Estella: Altaffaylla Kultur Taldea, 1986, p. 21. 
201 MIKELARENA PEÑA, Fernando y JIMENO JURÍO, José María, Sartaguda 1936. El pueblo de las 

viudas, Pamplona: Pamiela, 2008, pp. 350-356. 
202 Ibid., p. 304. 
203 Ibid., p. 64. En el año 2016, Fernando Mikelarena Peña recibió el Premio Euskadi de Literatura por su 

ensayo Sin piedad. Limpieza política en Navarra 1936, Pamplona: Pamiela, 2015. 
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Cárcar y Andosilla. Sartaguda era un pueblo de 1200 habitantes en el que en los 6 

primeros meses de la guerra serían asesinadas 60 personas.  

 

Ilustración 2. Funeral de exhumados en Andosilla  

Fuente: Navarra 1936: de la esperanza al terror, op. cit., p. 86 

En 1978, los familiares y amigos de los asesinados comenzaron a solicitar permisos 

para proceder a la exhumación de los cuerpos a los ayuntamientos de las localidades, 

incluida Zaragoza, donde sabían que se encontraban. En Navarra, los familiares estaban 

fuertemente movilizados y organizados, constituyendo en aquellos momentos el colectivo 

Asociación de Familiares de Asesinados Navarros (AFAN). Además, en Navarra al igual 

que en La Rioja, pero a diferencia de Aragón, existió un sector izquierdista de la Iglesia 

que decidió apoyar estas exhumaciones. Estos sacerdotes, en 1974 decidieron, en un 

«Curso de Teología para sacerdotes», apoyar esta causa mediante la confección de las 

listas de los fusilados. Poco después, el Consejo del Presbiterio Diocesano abortó este 

intento; sin embargo, nos proporciona una buena muestra del apoyo que estos sacerdotes 

iban a brindar a las iniciativas populares en Navarra. Por el contrario, según Mikalarena, 

en los años ochenta, PSOE y UGT se mostraron en Navarra muy pasivos, cuando no 

contrarios, con la recuperación del recuerdo de los asesinados. Esto se debe en su opinión 



Memoria de la guerra y dignificación de las víctimas en Aragón: 1975-1990 

 68 

a la «memoria de olvido» practicada durante la Transición en aras de la «reconciliación», 

o bien a la patrimonialización de estas iniciativas que según PSOE y UGT había realizado 

la izquierda abertzale. En Aragón, por el contrario, fueron muchos de sus militantes, a 

título individual, quienes protagonizaron muchas de estas iniciativas. 

En Sartaguda, una de las localidades más afectadas por la represión franquista, el 1 

de diciembre de 1978, los familiares solicitaron al ayuntamiento un solar en propiedad en 

el cementerio para hacer un panteón a los asesinados por el franquismo. El 8 de enero de 

1979 se llevaron a Sartaguda los 17 restos exhumados de Ollacarizqueta. La víspera de 

Nochevieja, en Ausejo, los familiares lograron sacar a 10 y de Lodosa se exhumaron 4 

cuerpos. Luci Moreno, junto con Josefina Campos, fue otra de las protagonistas de la 

recuperación de la «memoria» en aquellos años en Navarra, ya que se encargó de 

confeccionar las listas con los nombres de los asesinados y que posteriormente serían 

fundamentales para poder incorporarlos al panteón. Esta movilización consiguió captar 

la atención de los medios de comunicación que repitieron la narrativa descontextualizada 

de la Guerra Civil como evento trágico: «al parecer, con relación al enterramiento de 

Ausejo, no hubo móviles políticos y sí rencillas, odios y rencores que propician las 

guerras civiles»204.  

El 25 de marzo de 1979 se celebró en la iglesia de Sartaguda un acto religioso 

denominado «en memoria de nuestros familiares asesinados víctimas por su honradez. 

Sartaguda 4-8-1936/25-3-1979». Durante la liturgia, oficiada por el párroco de Andosilla 

Vicente Ilzarbe, este pronunció en su discurso frases como «no estamos aquí para pedir 

venganza, sino para hacerles justicia […] murieron por una causa justa, fueron asesinados 

porque con su honradez y rectitud eran la conciencia que acusaba y acusaba al egoísmo, 

al odio y la envidia». También se leyeron poesías, como una titulada Poesía a los muertos 

en la que se exculpa a los hijos de los responsables de estos crímenes, pero se exigía que 

«deben reconocer lo que han sido sus padres». En otra de las poesías, titulada Poesía a la 

recuperación, se hizo un balance de los lugares a donde se tuvieron que trasladar los 

familiares para recuperar los cuerpos de sus seres queridos y se demuestra por tanto el 

conocimiento que en los casos navarro y riojano, a diferencia de Aragón, se tenía, 

constancia de que formaban parte de toda una movilización general205. 

 

204 MIKELARENA PEÑA, Fernando y JIMENO JURÍO, José María, Sartaguda 1936. El pueblo de las 

viudas, op. cit., pp. 468-478. 
205 Ibid., pp. 373-374. 
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En 1986, 50 aniversario del comienzo de la Guerra Civil, se repitió un homenaje en 

Sartaguda para conmemorarlo. Según la prensa, esta vez acudieron representantes 

municipales de varios ayuntamientos y concejos. Se preparó de nuevo una misa y hubo 

un recuerdo popular en la plaza y una ofrenda floral en el panteón erigido en el 

cementerio. El acto estuvo organizado por la asociación AFAN y preparado por vecinos 

de Sartaguda. Miembros de AFAN criticaron en rueda de prensa al PSOE y al Gobierno 

de Navarra así como al PCE y la UGT por no participar en el acto. Luis Villafranca, 

maestro en Peralta, afirmó: «Es triste constatar que después de diez años de reforma 

democrática, estamos en este tema peor que cuando comenzamos con los 

desenterramientos»206. 

En el panteón, que había sido inaugurado en marzo de 1979, hay una placa donde 

figuran los nombres y las edades de los asesinados y que afirma que «estos demócratas 

fueron asesinados por el fascismo en 1936. Hoy después de 42 años se ha demostrado que 

llevaban razón. Murieron por defender los derechos y libertades del pueblo. Que esto 

sirva de reflexión a las futuras generaciones»207.  

En el estudio realizado por la asociación Altaffaylla Kultur Taldea, se hace mención 

a más de 15 localidades donde se produjeron exhumaciones y homenajes durante la 

Transición208. En 1979 en Allo se levantó un monumento dedicado a las 32 personas 

asesinadas de la localidad. Uno de los cuerpos rescatados es el de Felipe Arreita Ochoa, 

miembro del ateneo anarquista. En el monumento constan los nombres y apellidos de 

todos ellos, y además puede leerse: «En memoria de los asesinados en 1936. En el 

esfuerzo de conseguir un mundo de paz, justicia y libertad, unas manos asesinas truncaron 

vilmente vuestras vidas. En tus manos queda, que nuestra sociedad alcance su 

plenitud»209.  

Otras de las localidades donde se realizaron actos de homenaje muy numerosos 

fueron Fustiñana y Lodosa. En Fustiñana, en 1979, se levantó un monumento dedicado a 

9 personas asesinadas que reza «En Memoria de los asesinados en 1936, por la libertad, 

la democracia y la justicia, no os olvidamos»210. También en Lodosa se realizó un acto 

multitudinario en honor a las 131 personas asesinadas del pueblo, muchos de ellos 

 

206 Ibid., p. 502. 
207 Ibid., p. 512. 
208 Las localidades son Allo, Ameskoa, Andosilla, Berbinzana, Buñuel, Cadreita, Cárcar, Cascante, 

Cintruénigo, Corella, Cortes, Valle de Echauri, Funes, Fustiñana y Lodosa. 
209 Navarra 1936: de la esperanza al terror, op. cit., pp. 73-76. 
210 Ibid., p. 328. 
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exhumados en el cementerio de Torrero de Zaragoza. En ambos casos, los cuerpos fueron 

trasladados al cementerio acompañados de una procesión multitudinaria, banderas 

republicanas e incluso una orquesta de música211.  

Algunas localidades aragonesas se vieron influenciadas por la intensa actividad de 

estos familiares navarros en la búsqueda de los cuerpos de sus familiares asesinados. Los 

vecinos de localidades navarras como Cortes y Buñuel realizaron exhumaciones, no solo 

en el cementerio de Torrero de Zaragoza, sino también en otros pueblos aragoneses 

vecinos como Mallén, Magallón o Fréscano. 

 

Ilustración 3. Monumento del cementerio de Cortes: «Asesinados y humillados por defender la Paz y la 

Justicia. Asesinados y Humillados 1936. Recuperados y dignificados 1979» 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 21 de marzo de 2017 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

  

 

211 Ibid., p. 328. 
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Un primer balance que podemos establecer de todas estas iniciativas es que en 

términos generales son muy tempranas ya que la mayoría de ellas comienzan a llevarse a 

cabo en 1978. Además, se encuentran muy bien conectadas y coordinadas gracias al 

trabajo de sacerdotes, historiadores, y los propios familiares organizados en juntas. Esto, 

en parte, también es debido a que en todas estas localidades fueron víctimas de un tipo de 

violencia similar, denominada «terror caliente», caracterizada por el asesinato 

indiscriminado por parte de los franquistas en zonas donde el alzamiento había triunfado, 

y la dispersión de los cuerpos por distintas fosas comunes sitas en distintas localidades. 

Otro elemento que nos parece destacable es que en la mayoría de los casos no hay un 

discurso de la «equiparación» en los homenajes, como sí veremos en las iniciativas 

llevadas a cabo por las administraciones públicas. Por el contrario, el recuerdo se articuló 

en torno al discurso de que esas personas habían muerto por defender la paz, la libertad o 

la democracia. Debemos señalar que las administraciones públicas se mantuvieron 

relativamente al margen de toda esta movilización y que fueron los familiares y los 

simpatizantes los verdaderos protagonistas de estas iniciativas. Por último, es muy 

destacable el alto grado de resistencias encontradas entre los sectores más conservadores 

de la sociedad debido a la realización de estas iniciativas, que comprendieron desde 

amenazas e insultos hasta intentos de atropello.  

1.2. Provincia de Zaragoza 

1.2.1. Partido Judicial de Zaragoza 

En Aragón, especialmente en la zona occidental, en Zaragoza, y en las comarcas 

limítrofes con Navarra y La Rioja, se encuentra un buen número de elementos observados 

en los casos riojano y navarro, pero también algunas diferencias. Ya hemos mencionado 

que en Aragón, por ejemplo, no se encontró un apoyo ni un protagonismo tan decidido 

por parte del clero, que estuvo muchísimo más involucrado en los casos vecinos. Además, 

se trata en términos generales de casos algo más tardíos ya que la mayoría de las 

exhumaciones observadas en Aragón se producen uno o dos años después que en La Rioja 

y Navarra. Tampoco hemos encontrado un nivel organizativo tan alto como el que se 

produjo en La Rioja o Navarra, pero, sin embargo, sí nos encontramos con la organización 

de los familiares en «Juntas», el objetivo de las exhumaciones, las resistencias 

encontradas, la elaboración de listas de los asesinados, la informalidad del proceso de 

exhumación y la pasividad de las administraciones. También nos hemos encontrado con 
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cierto grado de contacto entre los protagonistas de las iniciativas navarras y riojanas con 

casos como el de Magallón o Zaragoza. Por estos motivos creemos que sí se dan los 

elementos suficientes como para tener en cuenta los casos navarro y riojano como 

modelos desde los que estudiar las iniciativas del Aragón occidental, que, recordamos, 

fue al igual que Navarra y La Rioja víctima de un tipo de represión muy similar.  

Magallón 

Antes de entrar a analizar qué políticas de memoria se aplicaron tras la llegada de la 

democracia a las administraciones municipales, es necesario que dispongamos de un 

breve contexto de la represión aplicada en la zona por el franquismo. 

En los años previos a la guerra, tanto en la comarca de Campo de Borja como en las 

Cinco Villas, las organizaciones FNTT y UGT eran muy fuertes. En Ejea de los 

Caballeros, Sos, Mallén, Uncastillo o Tauste, la UGT tenía los centros de sindicación más 

importantes de la provincia. De hecho, en octubre de 1934, estas localidades se sumaron 

a la convocatoria de la huelga general revolucionaria.  

Magallón fue en los años treinta un fuerte foco de organización obrera, que fue 

duramente reprimido por el franquismo212. El historiador Diego Gaspar, atendiendo a la 

documentación del Registro Civil así como a las investigaciones de los últimos años, 

afirma que 27 personas fueron asesinadas entre el mes de agosto de 1936 y el 8 de 

septiembre, mientras que de octubre a diciembre fueron represaliadas 18 personas más213.  

El que era alcalde en aquel momento, Mariano Gracia Sánchez, fue asesinado en 

octubre de 1936. Entre julio del 36 y enero del 37 fueron asesinadas en Magallón y 

alrededores más de 80 personas, incluidas dos mujeres. En la fosa común del cementerio 

de Magallón, que fue exhumada en el año 2009 por la Asociación de Familiares y Amigos 

de Asesinados y Enterrados en Magallón (AFAAEM) junto con especialistas de la 

Sociedad Aranzadi, se ha documentado la presencia de vecinos de hasta 19 localidades 

como Agón, Buñuel, Fréscano, Gallur, Cortes, Ablitas, Funes o Irún214.  

 

212 CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, 

Pilar, El pasado oculto, Zaragoza: Mira Editores, 2001, p. 526. Para una historia oral de la represión de los 

asesinados en Magallón vid. MÉNDIZ CASAS, Vicky, Silencio enterrado, Zaragoza: Gobierno de Aragón, 

2010. En este libro se ofrece el testimonio de descendientes de los asesinados que provenían de más de 

diecinueve pueblos. 
213 GASPAR, Diego, «Magallón: muerte, miseria y exilio», en SABIO ALCUTÉN, Alberto (ed.), Medievo, 

tiempos modernos, contemporaneidad. La villa de Magallón, siglos XII-XX, Zaragoza: Diputación Provincial 

de Zaragoza; Ayuntamiento de Magallón, 2016. 
214 Diario de Noticias, 23 de febrero de 2009, pp. 6-7. 
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Uno de los asesinados en aquel momento en Magallón fue Antonio Alcega, abuelo 

de Olga Alcega, presidenta de la AFAAEM y de la Asociación de Familiares de Fusilados 

y Desaparecidos de Navarra (AFFNA). Antonio Alcega era cartero en Bureta, una 

población cercana a Magallón. Era miembro de Izquierda Republicana y el 2 de 

septiembre de 1936 fue fusilado en el cementerio de Magallón. Dado que fue el último 

fusilado aquel día se le enterró en solitario y por ello sus restos aparecieron separados del 

resto cuando se realizaron las exhumaciones. Además de este asesinato, su familia fue 

represaliada económicamente. Fruto de esa «cultura de la victoria»215 franquista que 

siguió castigando, multando y marginando, Antonio fue condenado por el Tribunal de 

Responsabilidades Políticas a pagar una multa de 3000 pesetas, multa que heredó su viuda 

y que pudo ser satisfecha gracias a que las autoridades le devolvieron el 50 % de los 

bienes incautados216. 

Pero la represión no se limitó al periodo de guerra, sino que continuó a través de 

fusilamientos y robos por parte de las nuevas autoridades de los que solo nos queda 

evidencia a través de los testimonios y por la documentación generada por la aplicación 

de la Ley de Responsabilidades Políticas. El libro Pagar las culpas nos informa de que 

en el antiguo Partido Judicial de Borja se generaron 228 expedientes de entre los cuales, 

24 corresponden a vecinos de Magallón; en total, más de 10 100 pesetas fueron 

reclamadas a los vecinos de Magallón como castigo217.  

Las elecciones municipales de abril de 1979 supusieron la llegada de los nuevos 

partidos políticos a los ayuntamientos. Esto se dejó sentir en varios aspectos, también en 

sus políticas de memoria y dignificación de las víctimas del franquismo. En el caso de 

Magallón las elecciones las ganó Jerónimo Navarro que se presentaba por el PSOE. Sin 

embargo, fue un año antes, siendo alcalde el de la época de la dictadura, Manuel Barrios, 

cuando el 25 de abril de 1978, el ayuntamiento decidía por unanimidad aprobar una 

instancia firmada por el presidente del PSOE y el secretario de la UGT de la localidad en 

la que solicitaban autorización para hacer un mausoleo y cercar con pilastras y cadenas 

una zona del cementerio municipal de unos 112 metros cuadrados de superficie, donde se 

 

215 RICHARDS, Michael, «Recordando la Guerra de España: violencia, cambio social e identidad colectiva 

desde 1936», op. cit., p. 225. 
216 GASPAR, Diego, «Magallón: muerte, miseria y exilio», op. cit. 
217 Ibid.; CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en 

Aragón (1936-1945), Barcelona: Crítica, 2014, p. 281; Listado de víctimas de la represión económica en 
Aragón, elaborado por MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en 

línea: <www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020.  
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aseguraba reposaban los restos de las personas fusiladas «con ocasión de la pasada guerra 

civil en España y con objeto de dedicar en su memoria tales obras»218. 

Como en la práctica totalidad de los casos que nos hemos encontrado, las primeras 

muestras de duelo fueron de tipo familiar e individual219. 

 

 TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

Que sepamos, es el único monumento de estas características que elabora un recuerdo 

del pasado en términos de derechos humanos. Este marco, muy empleado por la 

Administración argentina bajo el Gobierno de los Kirchner durante sus políticas de 

memoria y estudiado por Emilio Crenzel220, también comenzaba a gozar de cierta 

presencia en Aragón a finales de los setenta y quizá explica la decisión de los 

organizadores de la iniciativa. En 1974, llegaba a Aragón Exprés la noticia de que «un 

tribunal juzgará los crímenes de Stalin», según anunciaba el Comité Internacional para la 

Defensa de los Derechos Humanos. Esa misma noticia fue aprovechada para anunciar la 

publicación en castellano del libro Archipiélago Gulag de Alexander Solzhenitsyn221. Por 

otro lado, en 1976 el Heraldo de Aragón se hacía eco de la firma, el 29 de septiembre, 

del Pacto de Adhesión a los Derechos Humanos por parte de Marcelino Oreja, ministro 

de Asuntos Exteriores del Gobierno de Suárez. Este mismo periódico publicaba en 

noviembre de 1978 un artículo dedicado a «los derechos humanos en la historia» y en 

diciembre publicitaba unas jornadas dedicadas a los derechos humanos organizadas por 

Amnistía Internacional222. Quizá este marco jurídico que estaba ya trufando de referencias 

la información pública explica que el recuerdo de los asesinados en Magallón se realizase 

a través de este tipo de narrativa. 

 

218 Archivo Municipal de Magallón, Actas del pleno municipal, sesión del 25 de abril de 1978, p. 47. 
219 MIR CURCÓ, Conxita y GELONCH SOLÉ, Josep (eds.), Duelo y memoria. Espacios para el recuerdo 

de las víctimas de la represión franquista en perspectiva comparada, op. cit., p. 159. 
220 CRENZEL, Emilio Ariel, «Hacia una Historia de la memoria de la violencia política y los desaparecidos 

en Argentina», op. cit., p. 57. 
221 Amanecer Exprés, 19 de febrero de 1974, p. 9. 
222 Heraldo de Aragón, 21 de noviembre de 1978, portada; 12 de diciembre de 1978, p. 12. 
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Ilustración 4. Monumento conmemorativo del cementerio de Magallón: «PSOE y UGT de Magallón, 

familiares y simpatizantes, a sus compañeros presentes y ausentes fusilados alevosamente 

en el 1936-37 por desear unos derechos humanos que nunca habían tenido». Se observa 

como el término «alevosamente» está tapado con escayola y pintado de color negro 

 

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

 

Desde entonces se han seguido haciendo homenajes todos los 1 de mayo y en 2009 

se llegó a realizar una exhumación y se modificó el monumento incluyendo los nombres 

de los magalloneros asesinados.  
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Documento 2: Recuerdo diseñado para el homenaje del 8 de octubre de 1978 
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Gallur 

Existe en Tauste una fosa con 9 vecinos asesinados en Gallur. Uno de ellos es el 

abuelo de nuestro entrevistado, José Manuel Aragüés, Manuel Aragüés Gale. Manuel era 

militante de la UGT y tras el golpe de Estado fue detenido y encerrado en el ayuntamiento 

durante más de una semana. Durante aquel tiempo que permaneció retenido fue torturado 

de forma diaria a base de palizas y vejaciones. El 30 de agosto de 1936 los sacaron de la 

cárcel y se los llevaron a Gallur de madrugada.  
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Pedrola 

En Pedrola, de las 89 personas que fueron enterradas en las fosas del cementerio hay 5 

que además de ser asesinadas fueron multadas por diferentes importes que deberían hacer 

frente sus familias. Se trata de Victoriano Navarro Montes, Hilario Sanz Aznar, Pedro 

Sanz Pueyo, Adolfo Urrea Domingo y Julián Urrea Sancho223. 

Según el mapa de fosas de Aragón, en la actualidad, en el cementerio de Pedrola solo 

existen dos fosas comunes de las cuatro que llegó a haber, además de otra fosa que 

contiene los restos de los vecinos de Pedrola asesinados en otras localidades. La primera 

de ellas contiene los restos de 22 personas asesinadas cerca del pueblo, el 20 de julio de 

1937. Entre las víctimas estarían el gobernador civil de Zaragoza, Vera Coronel, y el 

catedrático de la Facultad de Medicina, Francisco Aranda. El 22 de octubre de 1983 la 

fosa fue dignificada con la construcción de un monumento conmemorativo. El 

ayuntamiento colaboró cediendo de forma gratuita el terreno del cementerio donde se 

encontraba la fosa. Este momento fue aprovechado por la familia de Vera Coronel para 

trasladar sus restos a otro lugar. Llama la atención que, al igual que en la localidad navarra 

de Buñuel, la simbología empleada es la de una pequeña escultura de Cristo con una mano 

dirigida al cielo y otra a la tierra. Hicieron grabar también los nombres y las edades de 

los asesinados, así como una inscripción: «Fusilados y recuperados, descansad en paz, 

vuestras familias no os olvidan»224. 

 

223 Listado de víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por MORENO, Nacho, 

LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en línea: 

<www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020. 
224 PALACIO PILACÉS, Luis Antonio y GRASA SANCHO, Teresa, Mapa de fosas de Aragón: Zaragoza, 

Zaragoza: Gobierno de Aragón, 2010, p. 137. 
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Ilustración 5. Fosa del cementerio de Pedrola, dignificada en 1983 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 7 de marzo de 2017 

Existe una segunda fosa que contiene los restos de Bárbara Leciñena y su hija 

Patrocinio Pallarés Leciñena, vecinas de Pradilla de Ebro, asesinadas en septiembre de 

1936. Según cuentan sus propios asesinos, Patrocinio fue violada antes de ser asesinada. 

La tipología del enterramiento nos hace suponer que la sepultura es de los mismos años 

de la guerra o de la inmediata posguerra. 
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Ilustración 6. Tumba de Bárbara Leciñena y Patrocinio Pallarés, cementerio de Pedrola  

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 7 de marzo de 2017 

La tercera fosa contenía los restos de 14 vecinos de Remolinos, que fueron 

trasladados en fecha desconocida. En la localidad de Remolinos fueron enterrados en una 

sencilla tumba cuya lápida hace constar sus nombres, edades y un lacónico «aquí yacen». 
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Ilustración 7. Fosa del cementerio de Pedrola 

Autor de la fotografía: Luis Antonio Palacio Pilacés y Teresa Grasa Sáncho. Mapa de fosas de Aragón 

1.2.2. Partido Judicial de Calatayud y Daroca 

Tanto Miedes como las localidades que vamos a estudiar a continuación, Villalba de 

Perejil, Terrer y Villafeliche, forman parte de la actual comarca «Comunidad de 

Calatayud». En los años treinta, de la provincia de Zaragoza, Calatayud era la tercera 

comarca con mayor número de grandes propietarios, solo por detrás de La Almunia y 

Ejea de los Caballeros, y las tres se encuentran entre las que más represión recibieron por 

parte del franquismo. En Pagar las culpas también encontramos que Calatayud ocupa la 

cuarta posición en cuanto a expedientes de represión económica, con un total de 771. Por 

ejemplo, de las personas enterradas en la fosa de Miedes, a todos, a excepción de Nemesio 

Hernández, les fue interpuesta una multa de entre 400 y 2500 pesetas225. 

 

225 CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en Aragón 

(1936-1945), op. cit., p. 282; Listado de víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por 

MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en línea: 
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Calatayud 

Según un informe documental realizado por el historiador Nacho Moreno para el 

Programa del Gobierno de Aragón «Amarga Memoria», en el cementerio de Calatayud 

existieron en su día varias fosas donde se encontraban los cadáveres de la represión 

franquista. En torno a 1958, el municipio recibió la petición de enviar los cuerpos al Valle 

de los Caídos, petición que fue atendida por las autoridades municipales. La cifra de 

asesinados trasladados al Valle de los Caídos rondaría los 300. Se llenaron 7 cajas con 

huesos y el resto, los que no cabían, fueron a parar al osario. Muchos familiares se 

acercaron a reconocer a los suyos por la ropa, el calzado o los cinturones. También 

solicitaron al alcalde que les dejasen quedarse con los cuerpos para poderles dar digna 

sepultura: la petición fue denegada. Existe un monolito de piedra negra y un puño cerrado 

donde se lee la inscripción «Caídos como héroes por la libertad del pueblo español, el 

bienestar y el progreso de la humanidad. Siempre en vuestro recuerdo»226.  

Villalba de Perejil 
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<www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020. Como 

señala el historiador Nacho Moreno, llama la atención que las organizaciones cuyo mayor número de 

afiliados fue expedientado fueran Izquierda Republicana, UGT y PSOE. Más de 93 afiliados a estas 

organizaciones fueron expedientados mientras que la CNT, que contaba con 1200 afiliados, no alcanzó los 

16 afiliados inculpados. Según Nacho Moreno, esto se debe a que sería más rentable multar a los afiliados 

de las organizaciones del Frente Popular que, por norma general, tenían más posibilidades de hacer frente 

a las mismas al partir de una posición social algo más elevada; en MORENO MEDINA, Nacho, «Nadie 
está a salvo: La represión económica en Calatayud», en FRÍAS, Carmen, LEDESMA, José Luis y 

RODRIGO, Javier (eds.), Reevaluaciones. Historias locales y miradas globales. Actas del VII Congreso de 

Historia Local de Aragón, Zaragoza: IFC, 2011, pp. 397-408. 
226 MORENO, Nacho, «Informe Documental», en Fundación Bernardo Aladrén, 2008. Disponible en línea: 
<http://www.fundacionaladren.com/fba/0pdf/Fosas_Guerra_Civil_Calatayud.pdf>. Fecha de consulta: 7 

de noviembre de 2017. 
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Ilustración 8. Fosa del cementerio de Villalba de Perejil: «Vuestros seres queridos no os olvidan» 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo 

Terrer 

En Terrer, más de 65 personas fueron expedientadas por responsabilidades económicas, 

entre las que se encontraban los hermanos Cantarero o Calixto Miñana, asesinados en la 

localidad vecina de Villafeliche. En aquella zona, conocida como «Las Planas», existió 

una fosa donde fueron arrojados los cuerpos de más de 50 personas. 

En enero de 1981, Antonia Cantarero Utrilla enviaba desde Zaragoza una carta al 

alcalde de Villafeliche solicitando permiso para exhumar los cuerpos de esta localidad y 

que fueran trasladados al cementerio de Terrer, de donde eran originarios muchos de los 

vecinos227. Estos restos fueron trasladados finalmente al cementerio de Terrer donde se 

les dio sepultura en dos nichos distintos. Los familiares hicieron construir una estela con 

los nombres de los 14 asesinados y la inscripción: «Aquí yacen víctimas de la represión». 

El traslado definitivo de los restos se realizó el 7 de febrero de 1981, por lo que estos 

trámites se realizaron con mucha agilidad. 

 

227 La carta está enviada desde la calle Porvenir núm. 9. Una noticia del Heraldo de Aragón, anunciando 

un ciclo de conferencias organizado por MCA, LCR y PCE (m-l) el 14 de abril de 1982 en un local de la 

misma calle, nos hizo suponer en un primer momento que estas organizaciones, especialmente PCE (m-l), 

estuvieran detrás de dicha iniciativa. No obstante, el local empleado por estas organizaciones estaba en el 
número 3 y no en el 9. Tampoco hemos obtenido información que nos haga suponer que existiese algún 

contacto entre estas organizaciones y los familiares que pidieron el permiso. 
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Durante el acto de homenaje hubo presencia de un sacerdote y acudió un reducido 

grupo de 15 o 20 personas. No hubo simbología política, ni representantes de la 

administración ni de otras localidades, a excepción de un concejal del PCE de Calatayud 

que se presentó a título individual. Además, tampoco hubo voluntad por parte de los 

familiares de difundir dicho acto entre los medios de comunicación, por lo que dicha 

iniciativa quedó en el ámbito familiar y el duelo privado228. 

Goya Francia, vecina de Terrer, recuerda los choques que se habían producido en el 

pasado entre el movimiento obrero y la Guardia Civil. En 1934, los trabajadores de la 

azucarera de Terrer protagonizaron una fuerte agitación, que seguía la estela de 

movilizaciones previas. Ya en la campaña de 1920-1921 se produjeron fuertes huelgas en 

la zona que siguieron el ejemplo de la azucarera de Tudela o la de Marcilla. Se cifran en 

700 los obreros en huelga en la azucarera de La Puebla de Híjar, 650 en la de Casetas, 

900 en la de Épila y 450 en la de Terrer229. En aquella azucarera trabajaban mecánicos, 

químicos y obreros de varias localidades. Goya recuerda que uno de los hermanos 

Cantarero que figura en la inscripción del nicho en el cementerio de Terrer es uno de los 

obreros que protagonizó el intento de tomar el cuartel de la Guardia Civil en 1936. 

Muchos de ellos figuran como encarcelados en el Mercado de Abastos de Calatayud, 

donde debieron estar presos antes de ser asesinados230.  

Precisamente, fue Antonia Cantarero Utrilla, quien probablemente fuese hija o 

hermana de Julián o Vicente Cantarero, la que escribió en 1981 al Ayuntamiento de 

Villafeliche solicitando poder exhumar los restos. Muchas de las personas que nombró 

Goya, que figuran en la lista de los asesinados, no tienen apellidos habituales de Terrer, 

lo que nos hace suponer que muchos de ellos eran trabajadores de la azucarera que vivían 

en pueblos cercanos. También recuerda a Miguel Pellicer, otro de los asesinados. Cree 

recordar que era mecánico de la azucarera, quizá de la UGT, «porque era de los 

destacadillos»231. Según su testimonio, Pellicer no quiso huir: «y dijo, yo no me muevo 

de Terrer, si vienen daré la cara, pero de aquí no me voy […] y lo cogieron y lo mataron 

en Ricla, y lo enterraron allí».  

 

 

228 Entrevista a José Luis Gormedino Bernal, Terrer, 2 de marzo de 2017. 
229 GRACIA GUILLÉN, José Antonio, Las azucareras: la revolución industrial en Aragón, Zaragoza: Mira 

Editores, 2005, p. 257. 
230 MORENO MEDINA, Nacho, La ciudad silenciada: segunda república y represión fascista (1931-

1939), Calatayud: Ateneo 14 de abril Calatayud, 2008, p. 175. 
231 Entrevista a Goya Francia, Terrer, 2 de marzo de 2017. 
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Ilustración 9. Nicho del cementerio de Terrer  

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 2 de marzo de 2017 
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1.2.3. Partido Judicial de Daroca 

Miedes 

En 1980, los hijos de 7 hombres asesinados en el término municipal de El Frasno 

recuperaron sus cadáveres y los inhumaron en el cementerio de Miedes (Zaragoza).  
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Ilustración 10. Fosa del cementerio de Miedes: «Fusilados en El Frasno el día 23-11-1936 por defender 

la democracia y la libertad. Recuerdo de vuestros seres queridos» 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 10 de febrero de 2017 
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1.2.4. Partido Judicial de Ejea de los Caballeros 

Sierra de Luna  

En el cementerio de Sierra de Luna, comarca de las Cinco Villas, Zaragoza, fue instalada 

una lápida que recuerda que «Aquí descansan los restos de Juan Beamonte Palacio, 

Andrés Tolosana Mallada, Benjamín Tolosana Mallada, Hermenegildo Bardallu Gracia, 

naturales de El Frago que el 11 de septiembre de 1936 fueron víctimas de la guerra civil 

española, vuestros familiares no os olvidan». Esta placa fue instalada en el mes de abril 

de 1982 por los hijos e hijas de los asesinados. Juan Beamonte era alcalde de El Frago en 

el momento de ser asesinado, además de uno de los fundadores de la UGT en la zona. 

Los cuerpos de estas personas, una vez asesinadas, fueron arrojados a una zanja en 

un costado del cementerio de Sierra de Luna. Antes de poner la placa, sus familiares ya 

acudían de forma regular a poner flores sobre la tierra. Testigos del asesinato les dijeron 

la zona donde los habían matado de forma aproximada.  

Un ejemplo de violencia de posguerra cotidiana que conformó sus identidades, y la 

articulación de la memoria de lo que había sucedido la representa el hecho de que Bárbara 

Beamonte fue separada de su familia después del asesinato de su padre Juan, que era el 

alcalde de El Frago en el momento de ser asesinado. Desde entonces, ella se crió en el 

Auxilio Social de Zaragoza mientras el resto de su familia y ella misma pasaban mil 

calamidades232. A su hermano Teófilo, por ejemplo, con 8 años, después de haber 

asesinado a su padre, le hacían desfilar con la bandera de España a modo de castigo. Otro 

de los castigos fue separarle de su hermana, Bárbara, que fue al Auxilio Social por hija 

de rojo, y su hermana Aurora al hospicio, como si su padre hubiese «muerto en la cama». 

La madre de Bárbara Beamonte les recomendó a sus hijos que no dijesen nunca de quién 

eran hijos para protegerlos, pero el tiempo que podían pasar juntos sí que hablaba de su 

padre. Juan Beamonte, además de ser asesinado, el 13 de febrero de 1939 fue multado 

con 1000 pesetas233.  
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232 CENARRO LAGUNAS, Ángela, Los niños del Auxilio social, op. cit. 
233 Listado de víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por MORENO, Nacho, 
LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en línea: 

<www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020. 
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Ilustración 11. Placa del cementerio de Sierra de Luna 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 23 de abril de 2015 

Santa Eulalia de Gállego 

En la población de Loscorrales se recuperaron los restos de varias personas el 10 de agosto 

de 1980. Los cuerpos pertenecían a varios vecinos de Santa Eulalia, que fueron 

dignamente inhumados en el cementerio de este municipio bajo la siguiente inscripción: 

«Aquí yacen los restos de los humillados y asesinados. 23-9-1936, recuperados y 

dignificados 10-9-1980». Estos vecinos eran Julio Gállego Arbués, Martín Liso Alegre, 

Tomás Arbués Arbués, Julia Gracia Pérez, Simón Pérez y Mariano Escuer234. 
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234 PALACIO PILACÉS, Luis Antonio y GRASA SANCHO, Teresa, Mapa de fosas de Aragón: Zaragoza, 

op. cit., p. 142. 
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Ilustración 12. Lápida de la fosa del cementerio de Santa Eulalia de Gállego 

Fotografía cedida por José Antonio Casauca 

Tauste 

En Tauste hubo un primer intento por parte del ayuntamiento de modificar el monolito 

franquista del cementerio. Ante la imposibilidad de poder modificar el monolito y 

convertirlo en un monumento para todas las víctimas de la guerra, finalmente se optó por 

ceder un espacio del cementerio de unos 40 metros cuadrados para que las víctimas del 

franquismo, que en esta localidad ascienden a 70, pudiesen homenajear a los suyos. Esta 

iniciativa, presentada por el teniente de alcalde Víctor Angoy (PSOE), fue aprobada por 

unanimidad y «sin cargo» para el ayuntamiento el 30 de abril de 1981235. 
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235 Archivo Municipal de Tauste, Actas del pleno municipal, sesión del 30 de abril de 1981, libro 544-2, p. 

251. 
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Ilustración 13. Monolito del cementerio de Tauste 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 14 de octubre de 2016 

1.2.5. Partido Judicial de La Almunia de Doña Godina  

Ricla 

Ricla se encuentra en la comarca de Valdejalón, Partido Judicial de La Almunia de Doña 

Godina, una de las zonas con mayor número de grandes y medianos propietarios de la 

provincia de Zaragoza. Según El pasado oculto, estas dos comarcas, Ejea y La Almunia, 

ejemplifican todos los presupuestos que incitaron y condujeron a los sublevados a ejercer 

la represión sobre la población civil: pasado combativo, altos índices de militancia de 

izquierda, gran propiedad amenazada por la lucha campesina y obrera236.  

Muchos de los asesinados en la comarca fueron enterrados en Ricla, donde según el 

mapa de fosas de Aragón habría documentadas unas 38 personas naturales de localidades 

como Morés, Lucena de Jalón o Ateca. En realidad, serían muchas más las personas que 

se encuentran debajo de las fosas comunes que existen en el cementerio viejo de Ricla237. 

Una de esas fosas contiene los restos de 5 personas. Dos de ellas son Petra Lozano y 

Lorenza Morlanes, cuñadas. El hijo de Petra, Julián Crespo, era secretario de la UGT de 

 

236 CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, 

Pilar, El pasado oculto, op. cit., pp. 89 y 95. 
237 PALACIO PILACÉS, Luis Antonio y GRASA SANCHO, Teresa, Mapa de fosas de Aragón: Zaragoza, 

op. cit., p. 148. 
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Morés. Tras el alzamiento nacional se vio obligado a huir a Cataluña alistándose en el 

Ejército Republicano, donde llegó al grado de comandante. Posteriormente se exilió en 

Francia donde se reunió con su mujer e hijos. Allí se alistó en el Ejército francés y siguió 

militando en el PSOE en su exilio. Su madre, Petra Lozano Forcén, y su hermano Narciso 

Crespo fueron asesinados por los franquistas durante el llamado «terror caliente» y como 

represalia por no haber capturado a Julián Crespo.  

Otra de las víctimas de la represión en esta familia fue Tomás Lozano Forcén, que 

aparece en la lista de presos del Mercado de Abastos de Calatayud el 24 de septiembre de 

1936, junto a personas como Ángel Bercebal Ruiz, Julián y Vicente Cantarero Pérez, Juan 

García Mara, Lorenzo Herrer Sabroso y Eulalio Herrer Campos, de Terrer, asesinados en 

Villafeliche y exhumados en 1981, o Miguel Pellicer Pellicer, de Terrer, asesinado en 

Ricla238. 
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1.3. Provincia de Huesca  

1.3.1. Partido Judicial de Huesca 

Gurrea de Gállego 

Gurrea de Gállego pertenece al Partido Judicial de Huesca que, según El pasado oculto, 

fue el más castigado por la represión franquista si incluimos la ciudad de Huesca. En total, 

un 57 % de los asesinatos de la provincia239 de entre los cuales habría 71 vecinos de 

Gurrea de Gállego. 

 La represión económica también fue muy alta en esta localidad. Según Pagar las 

culpas, al menos dos de las personas asesinadas y arrojadas en una de las fosas de Gurrea 

de Gállego tienen también un expediente por represión económica, Antonio Pilacés 

Ramón y Manuel Viñau Bueno240.   

 

238 MORENO MEDINA, Nacho, La ciudad silenciada: segunda república y represión fascista (1931-

1939), op. cit., pp. 189-192. 
239 CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, 

Pilar, El pasado oculto, op. cit., p. 178. 
240 CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en Aragón 

(1936-1945), op. cit., p. 282; Listado de víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por 
MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en línea: 

<www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020. 
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Gurrea de Gállego, al igual que Loarre y Ayerbe, aunque muy cerca del frente de 

guerra, cayeron en el bando franquista y sufrieron el denominado «terror caliente». Según 

el Mapa de Fosas de Aragón, en Loarre existen en el cementerio dos fosas que fueron 

dignificadas hace muchos años, sin que hayamos podido comprobar la fecha exacta. No 

obstante, la tipología del enterramiento y el estado del mismo nos hacen suponer que esta 

se produjo en la Transición o en los años ochenta. Es una lápida de mármol blanco donde 

figuran inscritos los nombres de los 5 hombres y una mujer, vecinos de Ayerbe, 

asesinados por los franquistas el 1 de octubre de 1936. El enterramiento está dedicado «A 

los mártires de la libertad».  

Otra fosa, sita en el mismo cementerio de Loarre, contiene los restos de 11 vecinos 

de Gurrea de Gállego, o al menos, son 11 los nombres inscritos en la lápida dedicada a 

los «mártires de la guerra de 1936»241. El conocido escritor Mariano Constante, que 

posteriormente sería deportado a Mauthausen, es un testimonio clave de la represión en 

la zona y especialmente en Ayerbe, donde fue obligado a enterrar varios de los cadáveres 

de los asesinados, según su interpretación, como castigo por ser republicano: 

«Cuando acabaron su macabra tarea vinieron cuatro de ellos hasta el pueblo, y 

ordenaron el ir a enterrarlos rápidamente, escogiendo los que debían hacerlo y entre 

los cuales me encontraba yo. No fue por casualidad aquel hecho, y, aunque para mí 

ha sido un enigma, no dudo que alguien me hubiera designado para ejecutar aquel 

repulsivo cometido. ¡Tampoco fue casualidad si todos los escogidos éramos 

republicanos! […] Amanecía cuando bajamos al cementerio por el viejo camino de 

Ayerbe. Llevaba en las manos una pala que alguien me había dado, en tanto otros 

compañeros llevaban un pico. Detrás seguían los “nacionales”, con el fusil en la 

mano apuntando hacia nosotros […] Recuerdo cómo empecé a cavar dentro del 

camposanto, no lejos de la tapia, abriendo la zanja donde serían sepultados aquellos 

cuerpos que yacían en el exterior boca abajo, la cara pegada a la tierra húmeda y los 

brazos en cruz. Alguien me ordenó salir a recubrir las trazas de sangre que habían 

quedado sobre el rastrojo y la tierra, para borrar todo rastro de lo que allí se había 

cometido. Tomé una azada y empecé a tapar las manchas que aparecían sobre los 

terrones, húmedos y rojos de la sangre vertida por aquellos infelices; observé 

pequeños charquitos allí donde la tierra no había podido impregnarse de ella. Contra 

la tapia, había también manchas rojas, seguramente de alguno que, al caer, se había 

 

241 PALACIO PILACÉS, Luis Antonio y GRASA SANCHO, Teresa, Mapa de fosas de Aragón: Huesca, 

Zaragoza: Gobierno de Aragón, 2010, p. 140. 
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apoyado en ella, pero por más que intenté frotarlas siempre quedaban visibles, tan 

solo cambiaron de color, volviéndose marrones»242. 

En el cementerio de Ayerbe existe una fosa sin señalizar, solo identificable por el 

gran vacío y ausencia de enterramientos sobre ella, que podría contener los restos de más 

de 100 personas asesinadas. Existe otra fosa que contiene los cuerpos de 6 vecinos de 

Ayerbe, cuyos restos aparecieron durante el franquismo debido a unas obras para levantar 

la gasolinera de Casa Galán. Según algunos testimonios, el traslado de los cuerpos al 

cementerio de Ayerbe enfrentó a los familiares con las autoridades franquistas. La tumba 

responde a la tipología de duelo privado y figuran inscritos los nombres desdibujados de 

las personas asesinadas243.  

En Gurrea de Gállego existen dos fosas cubiertas en 1983 con una capa de hormigón, 

unas cadenas y unas cruces. La primera de las fosas contiene los restos de 9 mujeres y en 

la segunda se encuentran los cuerpos de 15 hombres. Todos ellos fueron fusilados de 

manera separada la noche del 29 de septiembre de 1936. La historia de la dignificación 

de dichas fosas comienza en 1979, cuando la Agrupación del PSOE (Histórico) obtuvo 4 

concejales durante las elecciones municipales. El partido en Gurrea de Gállego lo dirigía 

Miguel Morés, que durante el periodo republicano había formado parte del consistorio. 

Tras el 18 de julio, Miguel Morés se exilió a Francia, pero tras su jubilación allí, regresó 

a Gurrea donde preparó la candidatura del PSOE-H.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

 

242 CONSTANTE, Mariano, La maldición, Zaragoza: Anubar, 1988, pp. 120-122. 
243 PALACIO PILACÉS, Luis Antonio y GRASA SANCHO, Teresa, Mapa de fosas de Aragón: Huesca, 

op. cit., p. 145. 
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Ilustración 14. Fosa que contiene a las 9 mujeres, vecinas de Gurrea de Gállego, asesinadas por los 

franquistas el 29 de septiembre de 1936 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 28 de noviembre de 2016 

 

Ilustración 15. Fosa que contiene a los 15 hombres, vecinos de Gurrea de Gállego, asesinados por los 

franquistas el 29 de septiembre de 1936 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 28 de noviembre de 2016 

Aunque en aquel momento no pudieron adecentarlas, el Día de Todos los Santos, 

familiares y amigos seguían acudiendo a las fosas a depositar flores. Además de acudir 

para el 1 de noviembre, también existen referencias de que el 20 de octubre de 1979, 

Alejandro Soteras tuvo la iniciativa de realizar algún tipo de homenaje en las fosas. En 

dicho homenaje, el propio Alejandro Soteras leyó una poesía reivindicando su lucha por 



Capítulo 1. Exhumaciones e iniciativas populares en Aragón 

 95 

la libertad y el olvido al que fueron sometidos. La poesía no deja lugar a equidistancias y 

hace muy visibles los objetivos y la ideología que movilizaron a uno y otro bando244: 

«Estas tumbas que hoy honramos 

Nunca fueron respetadas, 

Para eso estamos aquí, 

Queremos reivindicarlas. 

Hijos de Gurrea fuisteis, 

Amabais la libertad, 

Aquí fuisteis fusilados, 

Y aquí descansáis en paz.» 

Sin embargo, en aquel momento la iniciativa no fue más allá de la realización del 

homenaje. Con posterioridad, cuando el PSOE ganó las elecciones en 1983, salió elegido 

alcalde de Gurrea de Gállego el hermano de Alberto Tris Sarraseca, Jesús.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

Alejandro Soteras, el protagonista del primer homenaje, fue víctima de la represión 

franquista. Su padre, Pedro Soteras, fue asesinado en 1920 por un gran propietario del 

municipio de La Paúl por una disputa con respecto a los pastos. Según el propio Soteras, 

se trataba de uno de los caciques del pueblo, Juan Ramón Brun. Tras el golpe de Estado, 

él se vio obligado a huir y alcanzó las líneas republicanas ingresando en las milicias 

anarquistas. Su hermano Máximo, sin embargo, no consiguió huir y fue asesinado en 

Valdespartera (Zaragoza). Tras la guerra huiría a Francia donde sería ingresado en 

campos de concentración, y de allí fue enviado a Argelia. Regresó a España en 1942, año 

en el que fue detenido y arrestado durante varios meses, siendo obligado a trabajar en un 

batallón de trabajo forzoso245. 

Lo cierto es que, en Gurrea, al igual que en muchos lugares de España, los problemas 

con respecto a la propiedad de las tierras venían de lejos. Ya en 1926, durante el Gobierno 

de Primo de Rivera, se produjeron ocupaciones ilegales de tierras a manos de jornaleros 

no propietarios. Durante el periodo 1934-1936, un total de 323 terratenientes agrícolas 

 

244 Entre las raíces. Recuperando la memoria histórica y oral de Gurrea de Gállego y La Paúl (Huesca), 

Gurrea de Gállego: Asociación Casa Libertad, 2003, p. 601. 
245 SOTERAS, Alejandro, Mis memorias, Gurrea de Gállego: Asociación Casa Libertad, 2003. 
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acaparaban hasta el 67 % de la superficie cultivable total de la provincia, mientras que 

otros 73 997 propietarios se repartían el resto. En Gurrea de Gállego, los tres mayores 

propietarios acaparaban el 47 % del total de los pagos a la Contribución Rústica. Juntos, 

abonaban una cantidad 6 veces superior a la suma de lo cotizado por los 432 propietarios 

agrícolas situados en los escalafones más bajos. Estos tres propietarios eran Pilar Serrano 

Márquez (esposa de Juan Megapano Papanicoli, que sería asesinado tras el golpe de 

Estado), Saturnino Bellido Díaz y Ramón Vicente Benús246.  

En una comarca donde la propiedad de la tierra estaba concentrada en tan pocas 

manos, las tensiones acumuladas contra los terratenientes y las autoridades que los 

defendían podían saltar en cualquier momento. Poco después de proclamarse la 

República, el 22 de abril de 1931, Faustino Domeque Sarraseca, un vecino de Gurrea, se 

dirigió al cuartel de la Guardia Civil e inició un tiroteo. Otro episodio de este tipo se 

produjo el 17 de mayo de 1934, cuando dos vecinos de Gurrea, cercanos a la CNT, 

asaltaron el automóvil de un pagador que transportaba una buena cantidad de dinero 

destinada al pago de los jornales en una de las empresas del industrial Mariano Gavín. En 

realidad, más que el dinero, estaban buscando al propio Mariano Gavín. Los asaltantes 

fueron Jesús Navarro Arnalda y Justo López Til.  

Tras el golpe de Estado, un grupo de militantes de mayor edad, antiguos veteranos 

de la guerra de África, procedieron a la detención de algunos vecinos de derechas del 

pueblo. Entre ellos, Juan Megapano Papanicoli, el máximo propietario de Gurrea y el 

sacerdote Félix Febrer Delsel, al que, según Alejandro Domeque, que estuvo presente en 

las detenciones, le fueron incautadas varias armas que guardaba en su casa para la 

conspiración golpista. Ambos serían asesinados.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

Existe otra fosa en el borde del «campo del Monte Puilatos». En el año 2008 

aproximadamente se dignificó con dos cruces blancas, pero hasta entonces, solamente 

había un círculo de piedras que indicaba el lugar del enterramiento. Es posible que fuera 

señalizado por los propietarios de la finca que siempre respetaron el lugar. En esta fosa 

están enterrados Saturnino Til Luna y Ramón Navarro Sus. El alcalde de Gurrea de 

 

246 Entre las raíces. Recuperando la memoria histórica y oral de Gurrea de Gállego y La Paúl (Huesca), 

op. cit., pp. 19-20. 
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Gállego durante el Frente Popular, Ramón Til Luna, consiguió escapar con vida del 

pueblo tras el golpe de Estado. Sin embargo, los franquistas se vengaron asesinando a su 

padre y a dos de sus hermanos. Saturnino Til Luna y Mariano Til Luna, que está en la 

fosa de los 15, son dos de estas personas emparentadas con Ramón. Su hijo, Felipe Til 

Luna, fue concejal en la candidatura del PSOE en los ochenta. Esta fosa fue recientemente 

exhumada en agosto de 2017 por la asociación ARICO247. 

 

Ilustración 16. Fosa en el Monte Puilatos, Gurrea de Gállego. Lugar de enterramiento de Saturnino Til 

Luna y Ramón Navarro Sus 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 28 de noviembre de 2016 
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247 Arainfo, 22 de agosto de 2017. Disponible en: <http://arainfo.org/131377-2/>. Fecha de consulta: 7 de 

noviembre de 2017. 
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1.3.2. Partido Judicial de Barbastro 

Barbastro 

Con 701 expedientes de represión económica, el Partido Judicial de Barbastro fue el 

Partido Judicial con mayor número de multas en la provincia de Huesca, solo por detrás 

de Huesca capital248. Según El pasado oculto, la represión en Barbastro alcanzó un 

13,29 % del total de la provincia, siendo este el porcentaje más alto solo por detrás 

nuevamente de Huesca capital y Jaca249. Esto lo convierte sin duda en una de las zonas 

de mayor represión de la provincia, pero hay que tener en cuenta que estamos hablando 

siempre en términos cuantitativos; el Partido Judicial de Barbastro y aledaños es también 

de los más poblados.  

También hay que tener en cuenta que esta zona cae en manos de los franquistas en 

su avance hacia Cataluña. La dimensión de la represión en Barbastro responde a una 

tipología especial debido a la fuerte presencia clerical y a la violencia anticlerical desatada 

tras el golpe250. El tipo de dignificación que se llevó a cabo en la Transición se 

corresponde también al del modelo catalán, que según ha sido trabajado por Conxita Mir, 

corresponde a una cronología algo más tardía, no suele incluir exhumaciones, existe una 

mayor presencia de asociaciones de excombatientes o expresos y la celebración de 

homenajes se produce en ocasiones con la participación de las administraciones 

políticas251. 

En este sentido, nos encontramos con que la Agrupación Socialista de Barbastro fue 

uno de los agentes más movilizadores para la realización de políticas de memoria en 

Barbastro, Colungo y Morillo de Monclús (Huesca). Ya en octubre de 1977, dicha 

agrupación solicitó al ayuntamiento la retirada de los símbolos franquistas, como la lápida 

de la Iglesia de San Francisco (que a día de hoy continúa instalada) y de la catedral252. La 

 

248 CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en Aragón 

(1936-1945), op. cit., p. 282; Listado de víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por 

MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en línea: 

<www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020. 
249 CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, 

Pilar, El pasado oculto, op. cit., p. 135. 
250 AZPIROZ PASCUAL, José María, La voz del silencio, Huesca: Diputación Provincial de Huesca, 2007. 
251 MIR CURCÓ, Conxita y GELONCH SOLÉ, Josep (eds.), Duelo y memoria. Espacios para el recuerdo 

de las víctimas de la represión franquista en perspectiva comparada, op. cit. 
252 Andalán, núm. 189 (1978), p. 11. 
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retirada de la placa de la catedral figuraba dentro del plan de los trabajos de restauración 

de la misma que por orden ministerial se habían cursado. Al comenzar la demolición, el 

alcalde, todavía de la corporación franquista, Esteban Viñola, paralizó las obras y se puso 

en contacto con la dirección provincial de cultura. Alegaba que esa placa había sido 

costeada entre todos los familiares, que la dirección provincial no había notificado tal 

retirada, y que muchas personas se habían dirigido al ayuntamiento a pedir explicaciones. 

El alcalde propuso que constase en las actas del pueblo que el ayuntamiento no había 

tenido conocimiento previo ni participación alguna en su demolición, «por lo que se 

encuentra exento de toda responsabilidad […] y que lamenta profundamente que la 

retirada de la lápida de los Caídos se haya llevado a cabo sin haber dado una satisfacción 

previa a las personas que en su día la costearon».  

Esta propuesta fue contestada por Francisco Viu, representante de la Agrupación 

Socialista de Barbastro, afirmando que le parecía acertada la resolución de la 

Administración de retirar la lápida de la iglesia ya que entendía que con ello se superaban 

«las heridas de la Guerra Civil». En la votación, la propuesta del alcalde de paralizar las 

obras de retirada de la placa fue aprobada por 9 votos contra 7, todos ellos del PSOE y el 

PCE.  

La paralización de estos trabajos fue denunciada ante los medios y ante el Ministerio 

por la Agrupación Socialista. Finalmente, el 22 de abril de 1982, es decir, 5 años más 

tarde de la primera propuesta en el ayuntamiento de retirar la placa, el director provincial 

de cultura, Leon Buil, volvió a reactivar estos trabajos y notificó por escrito al alcalde que 

la demolición de la lápida era en cumplimiento de la ley que exigía que los monumentos 

históricos debían ser conservados en su estructura primitiva. La demolición de la lápida 

por tanto se llevó finalmente a cabo253.  

Algo más tarde, la Agrupación Socialista de Barbastro protagonizó otra de las 

iniciativas dirigidas a la «recuperación de la memoria» del bando republicano. El 2 de 

septiembre de 1978, sindicatos y partidos en colaboración con la Asociación de Expresos 

y Represaliados Políticos, organizaron un acto de homenaje a los antifranquistas que 

fueron asesinados y encarcelados en el Convento de Las Capuchinas y al que acudieron, 

según Francisco Viu, diputados socialistas, el secretario del PSOE en Aragón, Rafael 

 

253 Archivo Municipal de Barbastro, Actas del pleno municipal, sesión del 28 de abril de 1982, libro 593-

001, p. 147. 
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Zorraquino, dos secretarios locales de UGT y PSOE254 y miembros de Convención 

Republicana255. Aquella marcha fue acompañada de banderas republicanas y aragonesas.  

 

Ilustración 17. Homenaje y marcha por los asesinados y presos del franquismo 

Fuente: VIU, Francisco, 60 años de historia del Ayuntamiento de Barbastro en sus documentos: 1926-

1986, op. cit. 

Cuando las personas que integraban la Agrupación Socialista local llegaron a la 

concejalía del Ayuntamiento de Barbastro en las elecciones municipales de 1979, 

comenzaron a colaborar activamente con el PCE en la misma línea de dignificación de la 

memoria del antifranquismo. Desde la posición que les otorgaron estas concejalías, 

Francisco Viu (PSOE) y Joaquín Arasanz256 (PCE) colaboraron desde el primer momento 

con las asociaciones Amical Mauthausen, Amical Catalana de Antiguos Guerrilleros en 

Francia y Asociación de Expresos. Hay que tener en cuenta, además, que Joaquín Arasanz 

 

254 El Cruzado Aragonés, 16 de septiembre de 1978, p. 5. 
255 VIU, Francisco, 60 años de historia del Ayuntamiento de Barbastro en sus documentos: 1926-1986, 

Barbastro: Francisco Viu, 1997, p. 326. 
256 ARASANZ RASO, Joaquín, Los guerrilleros, Huesca: Joaquín Arasanz, 1994; ABAD BUIL, Irene y 

ANGULO MAIRAL, José Antonio, La tormenta que pasa y se repliega. Los años de los maquis en el 

Pirineo aragonés-Sobrarbe, Zaragoza: Prames, 2001, p. 110. Joaquín Arasanz fue detenido el 23 de enero 
de 1947 y conducido al penal de Burgos donde se le condenaría a muerte; pena que sería posteriormente 

conmutada por cadena perpetua. 
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«Villacampa» fue militante del PCE y un activo guerrillero durante la posguerra, llegando 

a ser jefe de la Agrupación Guerrillera del Alto Aragón (AGAA). 

Esta colaboración cristalizaría en iniciativas como la entrega de información a la 

Amical Mauthausen o la inauguración de un monolito en la ciudad. El 26 de junio de 

1981, por ejemplo, en el pleno municipal, Francisco Viu, ya en su papel de concejal, 

anunció que iba a facilitar a la Amical Mauthausen las nuevas direcciones de los vecinos 

de Barbastro que sufrieron prisión en campos de concentración257. Posteriormente, el Día 

de Todos los Santos, 1 de noviembre de 1981, a propuesta de los partidos de izquierdas 

que estaban en la oposición y aprobado por unanimidad, se inauguró un monumento en 

el cementerio que contiene un puño y una estrella roja. La estela dice lo siguiente: «La 

lucha por la libertad nos costó la vida, 1936-1975; Las fuerzas democráticas de Barbastro 

os recordarán siempre; Viva la Libertad». La inauguración se realizó, como en Zaragoza, 

en la más absoluta discreción.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

 

Ilustración 18. Inauguración del monolito del cementerio de Barbastro, 1 de noviembre de 1981  

 

257 Archivo Municipal de Barbastro, Actas del pleno municipal, sesión del 28 de abril de 1982, libro 593-

001, p. 81. 
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Fuente: VIU, Francisco, 60 años de historia del Ayuntamiento de Barbastro en sus documentos: 1926-

1986, op. cit., p. 368 

 

Ilustración 19. Monolito del cementerio de Barbastro  

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 19 de febrero de 2016 

1.4. Provincia de Teruel 

1.4.1. Partido Judicial de Alcañiz 

Calaceite 

Según El pasado oculto estamos hablando de una zona donde se produjeron fuertes 

conflictos por el reparto de la tierra que la Ley de Reforma Agraria no había podido 
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solucionar. El mayor número de conflictos que se registran en los 6 primeros meses del 

año 36 fueron ocupaciones ilegales de tierra. Este fue, en opinión de la historiadora 

Ángela Cenarro, el último recurso de los campesinos. En Alcañiz se registraron durante 

años solicitudes de adjudicación de parcelas sin cultivar o no cultivadas directamente por 

sus propietarios que quedaron frustradas. Tras el golpe de Estado, la provincia quedó 

dividida y el Partido Judicial de Alcañiz permaneció en la parte republicana. Estos son 

los motivos que hacen que la violencia que sufrió Calaceite entre dentro de una segunda 

etapa de represión, la relacionada con el avance del frente en marzo de 1938 hasta el final 

de la guerra. Esto conlleva dificultades para distinguir entre los muertos por la represión 

o los muertos en combate, aunque sabemos que la represión ejercida contra los labradores 

y jornaleros alcanzó al 50 % del total258.  

Tras el golpe de Estado, y el avance de la columna Carod Ferrer desde Gandesa, 

Calaceite fue recuperada el 25 y 26 de julio y con ella la comarca de Valderrobres. Es el 

momento en que comienza a ponerse en marcha la colectividad organizada por la CNT. 

Según los datos ofrecidos por Julián Casanova, en Calaceite hubo un total de 1740 

afiliados a la colectividad, siendo esta la cabeza de la comarcal de Valderrobres259. Un 

testimonio de primera mano que ha mantenido viva la memoria de lo ocurrido durante 

este periodo lo encontramos en las memorias de Juan Antonio Roig Serrano. Su padre, 

Julián Roig Vidal, era miembro de Izquierda Republicana. Cuando a finales de julio se 

proclama el Comunismo Libertario por las milicias de la CNT-FAI, el padre se ve 

obligado a huir a Barcelona. Mientras, Juan Antonio se incorporó a las Juventudes 

Socialistas que a través de la UGT y el PCE comenzaron a gestionar tierras junto con la 

colectividad de la CNT-FAI. Tras la victoria de los franquistas, Julián y su hijo Juan 

Antonio acabarían huyendo a Francia ingresando en el campo de Argeles, y a su vuelta a 

España en el campo de concentración de Pamplona. Posteriormente, Juan Antonio 

regresaría a Calaceite donde volvería a ser detenido e ingresado en la cárcel de Teruel, de 

donde saldría en 1942. Durante todo este tiempo, su madre y su tía salieron adelante a 

pesar de todas las dificultades económicas que la Dictadura les imponía260. 

 

258 CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, 

Pilar, El pasado oculto, op. cit., pp. 167-208. 
259 CASANOVA, Julián, Anarquismo y revolución en la sociedad rural aragonesa, 1936-1938, Barcelona: 

Crítica, 2006, pp. 95 y 327. 
260 ROIG SERRANO, Juan Antonio, Memorias de dos décadas (1930-1950), Calaceite: Juan Antonio Roig 

Serrano, 2008, p. 11. 
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Además de la violencia física, un total de 50 vecinos de Calaceite sufrieron represión 

económica. La multa más elevada se puso contra Miguel Huget Jasa, que consta como 

desaparecido y que se eleva a 15 000 pesetas261. La madre de Juan Antonio, Ángeles 

Serrano, también tuvo que hacer frente a una de esas multas. Además, como fruto de esa 

violencia de posguerra que consideramos transmisora de memoria, durante 6 meses 

estuvo recibiendo presiones para que cediese una finca a cambio de saldar una nueva 

multa. La citaban en el juzgado donde, en presencia del juez, una pareja de la Guardia 

Civil y dos «garroteros» (Calixto y Charancho), Ángeles fue víctima de varias palizas. En 

una de aquellas sesiones, Ángeles Serrano fue torturada durante más de una hora para que 

firmase el documento. Del resultado de aquellas torturas, Ángeles quedó ciega de un 

ojo262.  

También hay que señalar que un total de 12 calaceitanos fueron detenidos y 

trasladados a Mauthausen. Uno de ellos, Jesús Grau, abandonó Calaceite con sus padres 

y sus tres hermanos. En Mauthausen se hizo amigo del fotógrafo del campo, Francisco 

Boix. Juntos, consiguieron esconder los negativos de las fotografías en casa de Ana 

Pointner (colaboradora), gracias a un permiso concedido por las autoridades nazis para 

trabajar fuera del campo en una cantera de piedra privada. Estas fotografías fueron 

aportadas por Francisco Boix en los juicios de Nuremberg. Jesús Grau pasó el resto de su 

vida en Francia, pero regresó a Calaceite en varias ocasiones.  

En una de estas ocasiones en las que Jesús Grau volvió de Francia, en agosto de 1986, 

el propio Grau organizó un acto de homenaje donde se instaló una placa «A la memoria 

de los calaceitanos muertos por la libertad en Mauthausen», entre ellos el padre de Jesús 

Grau. En el momento en que se hizo dicho homenaje, Jesús Grau era el único 

superviviente calaceitano vivo del campo, aunque al acto acudieron hijos y familiares de 

otros deportados263.  

En dicho homenaje tuvo unas palabras especiales dedicadas a Raimundo Suñer, quien 

hubiera sido compañero en Mauthausen y alcalde de Calaceite durante la República: «Si 

nuestro querido y respetado paisano, el señor Raimundo Suñer, hubiese aún vivido, era él 

a quien correspondería presidir este acto, tanto por los grandes méritos de su actuación 

 

261 CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en Aragón 

(1936-1945), op. cit., p. 282; Listado de víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por 

MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene. Disponible en línea: 

<www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de consulta: 29 de febrero de 2020. 
262 ROIG SERRANO, Juan Antonio, Memorias de dos décadas (1930-1950), op. cit., p. 54. 
263 Temps de Franja, núm. 100 (2010), pp. 14-15. 
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valiente y decidida en el campo de Mauthausen, como por su título elogioso de antiguo 

alcalde de Calaceite»264. 

 

Ilustración 20. Jesús Grau en el acto de homenaje realizado en 1986 «A la memoria de los calaceitanos 

muertos por la libertad en Mauthausen»  

Fuente: Temps de Franja, núm. 100 (2010), pp. 14-15 

Además de los 50 expedientados por responsabilidades económicas, hay un total de 

36 personas asesinadas o desaparecidas en Calaceite. Por ello, antes del homenaje de 

1986, en 1979, familiares de los asesinados o represaliados económicamente por el 

franquismo se lanzaron a recuperar los restos de los que estaban enterrados de manera 

dispersa por el término municipal. La iniciativa de la exhumación, según los testimonios 

consultados, fue de Antonio y Manuel Zapater, hermano e hijo del asesinado en 

Mauthausen José Zapater, y de Miguel Martín Monreal, nieto de Pedro Monreal, otro de 

los asesinados. Miguel Martín Monreal estaba exiliado en Francia, en Toulouse. Su 

abuelo falleció en el campo de Mauthausen. Parece ser que esta familia se había 

significado activamente durante los años de la colectividad de la CNT-FAI, incluida su 

madre Mercedes que llegó a ser rapada y vejada con los trabajos más humillantes. En los 

años sesenta, algunos miembros de esta familia se quedaron residiendo en Francia 

mientras que otros quisieron regresar al pueblo. A pesar del intento, la Guardia Civil no 

les permitió residir en Calaceite, por lo que se trasladaron a Valdetormo. Miguel Martín 

 

264 SUÑER AGUAS, Raimundo, De Calaceite a Mauthausen: memorias de Raiumundo Suñer, Alcañiz: 

Centro de Estudios Bajoaragoneses, 2006, p. 302. 
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Monreal, que había estudiado Derecho, fue uno de los que ayudó a la solicitud de 

permisos para las exhumaciones y el entierro.  

Otra familia de Calaceite que acabó en Mauthausen fueron Francisco Valsells Bielsa 

y su hijo Bautista Valsells Casasús. La madre, Lorenza Casasús, sus hijas y Joaquín, el 

hijo pequeño, permanecieron en el tren que les había conducido hasta Mauthausen, 

mientras que Francisco y Bautista fueron obligados a bajarse en Mauthausen. La familia 

fue trasladada en el conocido como «convoy de Angulema», que fue el primer transporte 

con población civil deportada desde occidente hasta los campos nazis. Francisco Valsells 

pertenecía a Izquierda Republicana y había llegado a formar parte del Ayuntamiento del 

Frente Popular. Lorenza y sus tres hijos pudieron volver a Calaceite donde se encontraron 

con la casa desvalijada y una multa de 8000 pesetas. Al no poder hacer frente a la multa, 

acabaron perdiendo, en 1953, una finca que les fue embargada. A través de las cartas que 

se dirigieron con su hijo Bautista fue como se enteraron de que Francisco, el padre de la 

familia, había muerto.  

Raimundo Suñer, que había sido alcalde de Calaceite durante la República, coincidió 

con Francisco y Bautista en Mauthausen. Según cuenta en sus memorias, Ricardo Grau, 

calaceitano, también se encontraba con ellos. Otro amigo de la familia con el que 

coincidieron, Antonio Navarro, fue gaseado el 25 de septiembre de 1941 en el castillo de 

Hartheim. Francisco Valsells en ese momento estaba enfermo y «tenía los pies llenos de 

mal», y fallecería el 9 de octubre de ese mismo año. Su hijo Bautista, junto con Raimundo 

Suñer y Jesús Grau, fueron repatriados a París el 17 de junio de 1945 tras la liberación 

del campo y de allí decidieron irse a Toulouse. Bautista moriría poco después en un 

accidente laboral que le seccionó una pierna265.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

La particularidad de estas exhumaciones reside en que algunos de los familiares de 

los enterrados en las fosas no dieron permiso para que los cuerpos fueran exhumados 

porque habían sido asesinados y enterrados en fincas propiedad de la misma familia y 

preferían que sus restos permaneciesen allí. El resto se fueron depositando en una capilla 

del cementerio y el día señalado se sacaron de allí para ser inhumados en la parte de 

 

265 Ibid.; CALVO GASCÓN, Juan Manuel, Itinerarios e identidades. Republicanos aragoneses deportados 

a los campos nazis, Zaragoza: Gobierno de Aragón, 2011, pp. 114-118. 
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terreno que había cedido el ayuntamiento. Acudieron unas 30 o 40 personas del pueblo y 

de localidades vecinas. Se realizó una procesión con los féretros por el pueblo, pero no se 

realizó ningún tipo de misa. Allí, además del discurso de Grau, también se hizo un acto 

político cantando la Internacional. Todo esto se realizó junto a la otra placa de la que ya 

hemos hablado que forma parte de una serie de homenajes que la Amical Mauthausen 

realizó en Aragón entre 1985 y 1991, como en Zaragoza (1985), Huesca (1988) y Fraga 

(1991)266.  

T 

ESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

 

Ilustración 21. Fosa y monolito «A las víctimas de la Guerra Civil, rescatados en 1979» y «A la memoria 

de los calaceitanos muertos por la libertad en Mauthausen» 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 13 de diciembre de 2016 

La Puebla de Híjar 

La Puebla de Híjar pertenece al mismo Partido Judicial que Híjar y Calaceite, Alcañiz. 

Ya hemos visto previamente que el tipo de violencia que se produce en esta zona está 

relacionada con el avance del frente. Al igual que en otras zonas, el problema de la tierra 

fue uno de los elementos de conflicto previos a la guerra. En el caso de La Puebla de 

 

266 TORAN, Rosa, Amical de Mauthausen: lucha y recuerdo, 1962-1978-2008, Barcelona: Amical 

Mauthausen, 2008. 
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Híjar, además hay que añadir la existencia de la azucarera que da forma a un movimiento 

obrero más organizado y reivindicativo. Ya hemos visto que al igual que en el caso de 

Casetas, Terrer o Épila, esta industria daba trabajo a cientos de obreros que estaban muy 

movilizados desde los años veinte. Poco después del golpe de Estado, en La Puebla de 

Híjar también se creó una colectividad UGT-CNT compuesta por 250 afiliados267.  

De las 8 azucareras más importantes de Aragón, solo dos iban a quedar fuera del 

control de los insurgentes, la de Monzón y la de La Puebla de Híjar. Esto nos puede hacer 

entender la importancia estratégica de la zona para los franquistas y la represión desatada 

tras su ocupación que se saldó con casi ochenta asesinatos268. 

En esta localidad, la propuesta de construcción del monolito, que incluía 28 000 

pesetas «para ayudar a los gastos que se ocasionen» fue presentada por una candidatura 

independiente, Unidad Independiente de Izquierdas (UII), compuesta por Mariano 

Repullés, José Polo y Joaquín Úbeda, el 15 de diciembre de 1980269. Hubo una 

colaboración entre esta candidatura de izquierdas y los familiares de los asesinados. Dicha 

colaboración se plasmó en el dinero recogido para la construcción de dicho monumento 

que fue aportado por la candidatura UII, con lo que le correspondía por la representación 

de los 3 concejales más una colecta que se realizó entre los familiares. 

La cesión del terreno en el cementerio fue aprobada por unanimidad en el pleno 

municipal, con mayoría de concejales de la UCD, el 22 de diciembre de 1980270. El 

monumento fue inaugurado el 14 de abril de 1981 bajo la inscripción «En memoria de 

todos los caídos por la República», que no daba lugar a equidistancias.  

Lo llamativo de la inauguración fue la presencia de Federico Royo Arto, quien fuera 

alcalde del pueblo durante la República, y de otros antiguos concejales de aquella 

corporación.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

 

267 DÍEZ TORRE, Alejandro, Trabajan para la eternidad. Colectividades de trabajo y ayuda mutua durante 

la guerra civil en Aragón, Zaragoza: La Malatesta; Prensas Universitarias de Zaragoza, 2009, p. 83. 
268 CASANOVA, Julián, Anarquismo y revolución en la sociedad rural aragonesa, 1936-1938, op. cit., pp. 

98, 186 y 327. 
269 Archivo Municipal de La Puebla de Híjar, Actas del pleno municipal, sesión del 18 de diciembre de 

1980, libro 7/4, pp. 91-92. 
270 Archivo Municipal de La Puebla de Híjar, Actas del pleno municipal, sesión del 22 de diciembre de 

1980, libro 7/5, pp. 27-29. 
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Según el Mapa de Fosas de Aragón, debajo del monumento se encuentran enterrados 

entre 3 a 8 personas sin que se sepa con certeza sus identidades271. 

1.4.2. Partido Judicial de Teruel 

Según El pasado oculto, tanto Albarracín como Teruel son los dos partidos judiciales con 

mayor porcentaje de asesinatos de la provincia sobre el total de 1022, con un 19 % y un 

25 %272. No por casualidad Albarracín también es el partido judicial, junto con Teruel y 

Alcañiz, que más expedientes de represión económica por responsabilidades políticas 

generó, con un total de 258273. 

Albarracín 

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

En la lápida se inscribieron los nombres de las 13 mujeres asesinadas y el de Bruno 

Palomar, junto con sus respectivas edades. También la siguiente frase: «Privados de su 

vida, en Albarracín septiembre de 1936, el tiempo ha demostrado su inocencia, por su 

humildad personal, DEP». Consideramos que estamos ante otro caso de «duelo 

individual»274 y familiar en el que se reivindica el carácter de víctima de las personas aquí 

asesinadas, en lugar de su carácter militante. 

 

271 PALACIO PILACÉS, Luis Antonio y GRASA SANCHO, Teresa, Mapa de fosas de Aragón: Teruel, 

Zaragoza: Gobierno de Aragón, 2010, p. 110. 
272 CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, 

Pilar, El pasado oculto, op. cit., p. 178. 
273 CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en Aragón 
(1936-1945), op. cit., p. 282; MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene, Listado de 

víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía 

y MURILLO, Irene. Disponible en línea: <www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de 

consulta: 29 de febrero de 2020, op. cit. 
274 MIR CURCÓ, Conxita y GELONCH SOLÉ, Josep (eds.), Duelo y memoria. Espacios para el recuerdo 

de las víctimas de la represión franquista en perspectiva comparada, op. cit., p. 159. 
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Ilustración 22. Fosa del cementerio de Albarracín 

Autor de la fotografía: Sergio Murillo, 3 de octubre de 2017 

Gea de Albarracín 

Mientras que en Albarracín fueron asesinadas 13 mujeres, en Gea de Albarracín 

fueron 12 hombres, todos ellos vecinos de Cella, los que fueron asesinados. Además, en 

Cella, donde no existen fosas, se interpusieron 59 multas como fruto de la represión 

económica. Hay que tener en cuenta que Albarracín, Gea de Albarracín y Cella, aunque 

muy cerca del frente, quedaron en el lado controlado por los franquistas tras el 18 de julio, 

siendo fruto por tanto del «terror caliente» desatado contra los republicanos275.  

Esos 12 hombres de Cella fueron asesinados al borde de la carretera de Gea de 

Albarracín, y dos de ellos además fueron expedientados con represión económica. Uno 

de ellos, Constantino Villa, era el padre de Domingo Villa Gaspar, la persona a la que fue 

impuesta la multa más alta. El resto de las personas multadas tienen apellidos en común 

con los asesinados, con lo que es muy probable que muchos de ellos fueran familiares276. 

Al llegar la democracia277, los familiares de los asesinados, al igual que en Albarracín 

y los Pozos de Caudé, colocaron una placa en el lugar donde fueron asesinados. No 

obstante, sus restos no han sido exhumados todavía. En la placa hicieron figurar una 

 

275 CASANOVA, Julián y CENARRO, Ángela (eds.), Pagar las culpas. La represión económica en Aragón 

(1936-1945), op. cit., p. 282; MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía y MURILLO, Irene, Listado de 

víctimas de la represión económica en Aragón, elaborado por MORENO, Nacho, LANGARITA, Estefanía 

y MURILLO, Irene. Disponible en línea: <www.roldedeestudiosaragoneses.org/archivo--100/>. Fecha de 

consulta: 29 de febrero de 2020, op. cit. 
276 Página web Asociación Pozos de Caudé. Disponible en: 

<http://www.nodo50.org/pozosdecaude/asesinados_CELLA.htm>. Fecha de consulta: 3 de agosto de 2017. 
277 No hemos conseguido una fecha concreta para esta iniciativa. 
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relación con sus nombres y edades y la inscripción «Fusilados el 16 de septiembre de 

1936 por la sublevación franquista». 

 

Ilustración 23. Placa de la fosa de la carretera de Gea de Albarracín: «Fusilados el 16 de septiembre de 

1936 por la sublevación franquista».  

Autor de la fotografía: Sergio Murillo 

Existía en Gea de Albarracín otra fosa con 9 personas asesinadas, vecinos de la 

localidad. En el lugar de su asesinato, conocido como «La venta del ratón», es donde 

acabaron con la vida de Carlos Lícer Mateo y de Enrique Jareño, padre y abuelo 

respectivamente de Mariano Lícer, Cándida y Sirio Lorente Jareño.  

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 
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Ilustración 24. Inhumación de los asesinados en el cementerio de Gea de Albarracín. Mariano Lícer 

(cuarto por la izquierda)278 

La presente investigación de historia local se justifica en su atención al estudio de la 

memoria social de las comunidades que hemos estudiado especialmente en este capítulo. 

En él, hemos conseguido incluir partes silenciadas del proceso de la Transición española, 

al analizar las imágenes del pasado que empleaban y los procesos de los que han formado 

parte los grupos sociales que hemos estudiado. Dichos grupos han vivido sucesos y 

protagonizado iniciativas que solo se han producido en determinados escenarios pero que 

han formado parte de procesos más amplios y que, por lo tanto, con matices locales, 

otorgan posibilidades y favorecen estudios comparativos y explicaciones generales. 

Hemos procurado rastrear las ausencias, las marcas y las huellas de la memoria de la 

Guerra Civil en el espacio local y de esta manera obtener una valoración más precisa de 

su gestión durante la Transición española que trascienda la visión de los grupos que 

detentaron el poder. Lo local es, por tanto, un escenario privilegiado desde donde estudiar 

la acción comunitaria y es esto lo que hemos pretendido visibilizar en el presente 

capítulo279. 

 

278 Página web Asociación Pozos de Caudé. Disponible en:  

<http://www.nodo50.org/pozosdecaude/fotografias/albums/HOMENAJE%20EXHUMACION%20GEA/

page_03.htm>. Fecha de consulta: 3 de agosto de 2017.  
279 NOEMÍ AGOSTINO, Hilda, «El espacio local como ámbito de la memoria y de la construcción 

histórica», en ANDRÉS BRESCIANO, Juan (comp.), La memoria histórica y sus configuraciones 



Capítulo 1. Exhumaciones e iniciativas populares en Aragón 

 113 

Como anunciábamos al inicio, fueron 20 las iniciativas protagonizadas por la 

sociedad civil organizada en torno a «Juntas de familiares» y agrupaciones políticas 

locales que no forman parte de órganos de gobierno municipales. La mayoría de ellas se 

produjeron entre 1979 y 1981, siendo 1980 el año en que más intensamente se trabajó. 

Esto significa que, en líneas generales, nos encontramos con estudios de caso un año o 

dos posteriores a la mayoría de los casos riojanos y navarros. La mayor parte de las 

iniciativas correspondieron a exhumaciones, con un total de 13, mientras que fueron 6 las 

dignificaciones de fosas comunes, y 4 los homenajes que en ocasiones incluyeron también 

la construcción de un monumento. 

En todos los casos estudiados, los testimonios ofrecen información acerca de los 

agravios sufridos durante la posguerra. Esta percepción de injusticia responde, no 

solamente a la eliminación física de alguno de sus familiares y a tener que vivir sin ellos, 

sino que forma parte de la «cultura de la victoria»280 que excluyó en lo cotidiano a estas 

familias. Lo hemos podido comprobar a través de los insultos, las palizas, las amenazas, 

la prohibición de no poder bailar con las personas de derechas, el castigo económico y 

tener que sobrevivir con los peores trabajos o emigrar. Cuando esto sucede, no solamente 

podemos hablar de transmisión de la memoria de la Guerra Civil a través de un familiar 

ausente, la identificación con el sufrimiento parental o la transmisión oral consciente de 

lo sucedido o inconsciente a través del fenómeno de «representación depositada»281. En 

estos casos, la infancia que vivieron las personas que llevaron a cabo las iniciativas de 

exhumar a sus familiares se encuentra fuertemente marcada por una identidad de 

«víctima» y de «hijo de rojo» que fue impuesta por las autoridades y vecinos franquistas 

a través de castigos y marginación continuada. Por este motivo, consideramos que se 

demuestra que la transmisión de la «memoria» se realizó a través de tres vías: en primer 

lugar, de forma oral y activa por parte de los supervivientes hacia los más jóvenes de la 

experiencia sufrida por la familia, de la ideología que portaban las personas asesinadas y 

 

temáticas. Una aproximación interdisciplinaria, Montevideo: Ediciones Cruz del Zur, 2013, pp. 77-91. 

Disponible en línea: <http://diarium.usal.es/csupelano/files/2015/02/LA-MEMORIA-

HIST%C3%93RICA-Y-SUS-CONFIGURACIONES-TEM%C3%81TICAS.pdf>. Fecha de consulta: 30 

de julio de 2019. 
280 ANDERSON, Peter y ARCO BLANCO, Miguel Ángel, del (eds.), Lidiando con el pasado, op. cit., p. 

225. 
281 MIÑARRO, Anna y MORANDI, Teresa, «Trauma psíquico y transmisión intergeneracional. Efectos 

psíquicos de la guerra del 36, la posguerra, la dictadura y la transición en los ciudadanos de Cataluña», op. 
cit.; VALVERDE GEFAELL, Clara, Desenterrar las palabras, transmisión generacional del trauma de la 

violencia política del siglo XX en el Estado español, op. cit., p. 11. 
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de la identificación política de algunos familiares y simpatizantes con los asesinados. En 

segundo lugar, nos encontramos con las personas que se haya o no producido dicha 

transmisión activa de la «memoria», se consideran a sí mismos «víctimas» o «hijos de 

rojo» debido a la experiencia marcada por la represión económica, física y verbal que 

sufrieron durante la posguerra. Y un tercer elemento por el que se vehicula la «memoria» 

lo compondrían las personas cuya ausencia de sus familiares o la identificación con el 

dolor parental ha producido un trauma en sus identidades, que se sienten llamados a ser 

partícipes de dicha labor de duelo282. En la mayor parte de los casos estudiados nos 

encontramos con que estas tres formas de vehicular la memoria están presentes en diverso 

grado, ya que muchas de las personas entrevistadas se encuentran al mismo tiempo 

fuertemente marcadas por la represión de posguerra, la ausencia y el dolor parental y la 

transmisión activa sobre lo que sucedió. 

Las «Juntas de familiares» trabajaron solas y en ocasiones en colaboración con las 

agrupaciones políticas para impulsar sus iniciativas. En ambos casos, la ayuda prestada 

por la administración municipal se limitó en términos generales a la cesión gratuita del 

terreno donde inhumar los cuerpos. El resto de gastos fueron costeados por las propias 

familias a través de un sistema de colectas en las que, en la mayor parte de los casos, la 

cantidad donada era proporcional al número de familiares represaliados. Las 

agrupaciones políticas locales eran espacios políticos de organizaciones políticas y 

sindicales, generalmente PSOE y UGT, compuestas por militantes de base y que en la 

mayoría de casos formaban parte de estos mismos grupos familiares que habían perdido 

a los suyos durante la guerra. Fue un espacio que catalizó alguna de las iniciativas y logró 

crear redes de contacto, aunque estas siempre actuaron de manera local y por iniciativas 

individuales y no como un objetivo político que viniese desde los cuadros dirigentes. 

Algunos de los casos estudiados se llevaron a cabo antes de la muerte de Franco. En 

estas ocasiones, las iniciativas nunca comprendieron una exhumación pero sí la 

identificación y dignificación de la fosa como en el caso de Ricla o Gallur. Otros casos 

se quedaron en meros intentos como en Albarracín, donde tuvieron que esperar a la 

muerte del dictador para poder dignificar la fosa. En cualquiera de los casos citados, la 

creación e identificación de un espacio en el cementerio parece ser un paso fundamental 

en el reconocimiento público del dolor padecido por los familiares. Son espacios de duelo 

 

282 MIÑARRO, Anna y MORANDI, Teresa, «Trauma psíquico y transmisión intergeneracional. Efectos 
psíquicos de la guerra del 36, la posguerra, la dictadura y la transición en los ciudadanos de Cataluña», op. 

cit. 
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articulados en torno a fechas muy específicas, políticas o religiosas, como el 14 de abril, 

el 1 de mayo o el Día de Todos los Santos. 

Hemos encontrado que muchos de los casos analizados responden a una tipología de 

homenaje de duelo individual o familiar283, donde la mayoría de asistentes eran familiares 

o amigos de los asesinados. Esto es así en los casos de la fosa de Gallur/Tauste, Villalba 

de Perejil, Ricla, Albarracín y Sierra de Luna. La simbología que acompaña estos 

enterramientos suele incluir en muchas ocasiones una misa, y la inscripción en la lápida 

de la fecha de la muerte y los nombres de los asesinados. Estos actos no buscaron quebrar 

el marco simbólico y narrativo de la «equiparación» por el que transitaba la Transición. 

Por ello no emprendieron una labor de difusión en medios de comunicación ni de 

invitación a autoridades. Más bien se trataba de una labor de duelo que había quedado 

inconclusa por el franquismo y que por la propia naturaleza de la represión involucró a 

toda una red de personas. No obstante, en la medida en que estas personas compartieron 

dicha labor de duelo, sin pretenderlo se vieron construyendo una versión compartida de 

la violencia del pasado y, por tanto, este proceso puede considerarse como un mediador 

simbólico entre la experiencia subjetiva y la generalización social284. Por este motivo, 

estos duelos individuales y familiares han de ser considerados también como un acto 

político, porque establecen un juicio sobre el pasado y porque también fueron 

interpretados en ocasiones como una amenaza por parte de los sectores más 

conservadores de las localidades. 

La mayor parte de estas iniciativas se llevaron a cabo sin altercados. Sin embargo, en 

Sierra de Luna el alcalde aconsejó a los familiares que no hicieran referencia en la placa 

ni a los falangistas ni a la localidad donde habían sido fusilados por temor a que se la 

rompieran. En Magallón, el gobernador, antes de conceder el permiso para el acto de 

homenaje, obligó a que los organizadores borraran el calificativo de «asesinados 

alevosamente» de la inscripción. Además, durante el homenaje estuvo presente la Guardia 

Civil, lo que creó un clima de miedo y que los allí congregados no se pudieran expresar 

en libertad. En Ricla, durante el franquismo, los familiares de los asesinados que iban al 

cementerio eran insultados y les arrojaban agua por la ventana en su camino al 

 

283 MIR CURCÓ, Conxita y GELONCH SOLÉ, Josep (eds.), Duelo y memoria. Espacios para el recuerdo 

de las víctimas de la represión franquista en perspectiva comparada, op. cit., p. 159. 
284 JIMENO SANTOYO, Myriam, «Lenguaje, subjetividad y experiencias de violencia», Antípoda, núm. 
5 (2007), pp. 169-190; JIMENO SANTOYO, Myriam, «Emociones y política. La “víctima” y la 

construcción de comunidades emocionales», Mana, vol. 16, núm. 1 (2010), pp. 99-121. 
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cementerio. En La Puebla de Híjar uno de los concejales también amenazó con tirar el 

monolito construido en el camposanto. En Albarracín, el juez al que un particular había 

solicitado un atestado por defunción de un desaparecido durante la guerra, detuvo durante 

unas horas a los testigos que se presentaron para testificar haber presenciado las 

ejecuciones llevadas a cabo en el cementerio. En Gea de Albarracín, los obispos a los que 

se pidió ayuda para que los asesinados constaran como tales solo lo concederían si se 

hacía constar que habían sido asesinados por los «rojos». Estas dificultades se presentaron 

tanto en los casos en que se pretendía un homenaje privado como público y más o menos 

ideologizado. Todos estos elementos han de ser considerados como la demostración de 

un ambiente social hostil hacia cualquier tipo de reconocimiento de estas personas que 

era interpretado como «revanchismo», y por tanto como un ataque al statu quo del 

franquismo. 

En ocasiones, las dificultades también provinieron de la falta de acuerdo entre los 

propios simpatizantes, quienes no se ponían de acuerdo acerca del marco político bajo el 

que organizar los actos. Esta disyuntiva se generó en torno a la realización o no de oficios 

religiosos (La Puebla de Híjar o Santa Eulalia de Gállego). En otras ocasiones, como en 

Magallón, debido a las diferencias ideológicas de los simpatizantes, acentuadas por la 

presencia de la Guardia Civil en el acto (recordemos que en Magallón no se permitió 

entrar a miembros de CNT al homenaje). 

Hace años que la historiadora Selma Leydesdorff propuso en una publicación 

española la necesidad de tener en cuenta los testimonios transmitidos por las mujeres 

sobre la posguerra europea. En su opinión, una perspectiva que tuviese en cuenta el 

género podría aportar nuevas informaciones a propósito de la época, de sus experiencias, 

sus identificaciones y su subjetividad. Afirmaba que la mujer es clave en el 

mantenimiento de la tradición y de algunos hábitos, en el sentido de Bourdieu, y que por 

tanto debíamos tener en cuenta su papel en la transmisión del recuerdo. Planteaba que, 

partiendo de entrevistas abiertas que tratasen sobre sus experiencias cotidianas y 

familiares, podría conseguirse una nueva perspectiva para la historia europea285.  

Otras investigadoras, por el contrario, se han cuestionado el uso normalizador y 

esencialista del concepto «memorias de mujeres» por considerar que operan en un campo 

 

285 LEYDESDORFF, Selma, «La memoria colectiva y el papel de los relatos que las madres cuentan a sus 

hijas: revisión de la historia europea de postguerra», Arenal, vol. 1, núm. 1 (1994), pp. 39-48. 
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de análisis más dinámico y complejo de lo que se pretende286. Lo cierto es que para el 

caso de la guerra civil española todavía está pendiente una revisión de los estudios sobre 

la violencia desde una perspectiva de género. Consideramos que el estudio de la violencia 

desplegada contra ellas por el franquismo es el paso previo para conocer qué papel 

tuvieron las mujeres después en la transmisión de dicha experiencia. No obstante, algo en 

lo que debemos hacer especial hincapié es en el protagonismo que los testimonios otorgan 

a las mujeres en estas iniciativas. Muchas de ellas eran viudas a las que, además, les fue 

aplicada la violencia de posguerra que hemos mencionado antes. Por ello, se convirtieron 

en transmisoras del recuerdo y resistentes de dichas violencias transmitiendo un legado 

consciente e inconsciente a sus hijos. Fueron protagonistas en la transmisión del recuerdo, 

madres, abuelas y tías que contaron a sus hijos lo que había sucedido con sus seres 

queridos.  

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

En términos generales, los exiliados que hablaron en los homenajes sostuvieron un 

discurso antifranquista, resaltando el papel militante de los asesinados y dignificando su 

ideología con simbología como la bandera republicana o el canto de la Internacional. Los 

casos en los cuales las iniciativas se llevaron a cabo bajo un marco de «duelo familiar» 

son menos numerosos y como hemos mencionado corresponden a las localidades de 

Gallur/Tauste, Villalba de Perejil, Ricla, Albarracín y Sierra de Luna. Las iniciativas 

donde hubo participación de agrupaciones políticas fueron la mayoría. También se 

realizaron bajo un clima hostil algunas de ellas, con presencia de narrativa y simbología 

republicana o de izquierdas. En muchos de estos últimos casos, este marco político fue 

acompañado de oficios religiosos que ellos mismos justifican por respeto a quien sí fuera 

religioso y para desacreditar la imagen que había difundido el franquismo de la España 

republicana. En prácticamente ninguno de los casos estudiados hemos encontrado 

iniciativas realizadas bajo el marco de la «equiparación» de ambos bandos como sí 

encontraremos en las iniciativas llevadas a cabo por las administraciones públicas, como 

veremos con posterioridad. 

 

286 TRONCOSO PÉREZ, Leyla Elena y PIPER SAPHIR, Isabel, «Género y memoria: articulaciones 

críticas y feministas», Athenea Digital, vol. 15, núm. 1 (2016), pp. 65-90. 
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Por último, se demuestra la existencia de dos dinámicas que operan de manera 

diferenciada en Aragón y que hemos anunciado en la introducción y al comienzo de este 

capítulo. Una de ellas es la relacionada con el asociacionismo catalán, que será abordada 

en el capítulo III y que se encuentra localizada en la zona oriental de Aragón. La siguiente 

es la que hemos abordado en este capítulo y está relacionada con los casos riojanos y 

navarros. Hemos comprobado como en las comarcas limítrofes con Navarra y La Rioja 

se produjeron contactos entre familiares, en los casos de Magallón, Mallén, Cortes, 

Tauste, Gallur e incluso en Zaragoza debido a la exhumación de los asesinados 

pertenecientes al Tercio de Sanjurjo. Hablamos de casos tempranos que coinciden en 

cronología, casi todos ellos antes de 1980, que incluyen exhumaciones de las víctimas del 

«terror caliente» y en cuyos homenajes domina el discurso antifranquista en lugar de la 

equiparación. Hemos hallado también un fuerte protagonismo de algunas mujeres que se 

encargaron de la organización del acto y de la confección de las listas. También hay 

similitudes en el tipo de amenazas recibidas por parte de los sectores conservadores de la 

sociedad y la polarización que en algunos casos produjeron estos actos en los pueblos. 

Los paralelismos incluirían el relativo contacto entre algunas de las localidades, que en el 

caso de Aragón se justifica en parte porque los cuerpos fueron enterrados en otras 

localidades. El objetivo principal en todos los casos fue la exhumación de los cuerpos y 

la organización de la misma se realizaría de manera informal y coordinándose a través de 

«Juntas de familiares». No obstante, hemos comprobado también algunas diferencias, 

relativas a una mayor presencia de militantes de UGT y PSOE que en Navarra y La Rioja 

y a una falta de protagonismo de los sacerdotes en comparación con estas comunidades, 

cuyo papel no trascendió el de la realización de una misa solicitada por los familiares.  

Existe un caso en Aragón que sin duda resulta paradigmático en lo que a este tipo de 

iniciativas se refieren. Nos referimos al de los Pozos de Caudé, que por su importancia y 

riqueza documental hemos decidido incluirlo en un capítulo aparte que abordaremos a 

continuación.
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CAPÍTULO 2. LOS POZOS DE CAUDÉ 

Hemos decidido dedicar un capítulo exclusivamente para los Pozos de Caudé debido a 

que se trata de uno de los casos de iniciativas populares de dignificación de fosa común 

realizados en Aragón mejor documentados. El grueso del estudio que ofrecemos sobre la 

dignificación de esta fosa común es fruto de la investigación realizada para el Trabajo Fin 

de Máster del Máster Interuniversitario en Historia Contemporánea. 

Este caso corresponde a una iniciativa llevada a cabo por familiares en colaboración 

con agrupaciones políticas y contiene las mismas características que las analizadas en el 

capítulo anterior. Se trata de la dignificación de una fosa llevada a cabo en 1980 e 

inaugurada el 1 de mayo con un homenaje cargado de simbología política socialista y 

republicana. 

 Para comprender lo que significan los Pozos de Caudé en la memoria de los vecinos 

de Teruel y de las localidades cercanas, tenemos necesariamente que hacer un breve 

contexto de la Guerra Civil en la zona. Por este motivo, antes de proceder a relatar lo 

investigado sobre la construcción del monolito queremos realizar una breve descripción 

de cómo se produjo la represión franquista en la ciudad. 

2.1. La represión franquista en Teruel 

En opinión de Ángela Cenarro, en los años treinta en Teruel, el predominio del 

pequeño contribuyente agrícola frente a un núcleo de grandes propietarios, en su mayoría 

absentistas, y la ausencia del asentamiento de una clase pequeño burguesa y proletaria 

explican la falta de arraigo republicano en la provincia. El republicanismo se recluía 

únicamente en los núcleos urbanos, quedando el resto del territorio influido por una 

tradición caciquil. De hecho, la pequeña propiedad suponía el 63 % de las explotaciones 

y poseía el 7,2 % de la superficie cultivable en toda la provincia. Frente a esto, el 0,6 % 

de los propietarios eran grandes propietarios y sin embargo poseían el 48 % del terreno 

cultivable. Es por ello por lo que Ángela Cenarro califica a la provincia de Teruel en aquel 

momento como una provincia inarticulada287. 

 

287 CENARRO LAGUNAS, Ángela, El fin de la esperanza: fascismo y Guerra Civil en la provincia de 

Teruel (1936- 1939), Teruel: Instituto de Estudios Turolenses, 1996, pp. 17-43. 
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Tras las elecciones del Frente Popular, aunque se mantuvo a muchos concejales de 

la CEDA, la designación de nuevos concejales de izquierdas como Ángel Sánchez Batea 

o José Soler contribuyó a exacerbar los ánimos. No obstante, durante los primeros meses 

de 1936 la conflictividad fue bastante baja ya que se limitó a la ocupación de algunas 

tierras como último recurso, siendo la mayoría de cuestiones tramitadas a través de las 

corporaciones públicas. Es por ello por lo que más que un aumento de la conflictividad 

deberíamos hablar de intensificación del proyecto republicano288.  

Para tener un buen testimonio sobre los acontecimientos que se producen en Teruel 

tras el golpe militar, es importante acudir a la lectura de las obras de Pascual Noguera y 

de Ildefonso Manuel Gil289. Pascual Noguera fue uno de los creadores del núcleo 

socialista de Teruel a finales de los años veinte junto con Ángel Sánchez Batea. Tras el 

golpe militar, consiguió huir de la ciudad. Posteriormente volvió a Teruel en un momento 

en que esta había sido conquistada por los republicanos. Junto a Ángel Sánchez Batea, 

que sería nombrado alcalde, reorganizaron el socialismo turolense. Cuando la ciudad 

volvió a ser tomada por los militares sublevados se vieron obligados a huir hasta que 

finalmente Noguera fue detenido en Alicante. Pascual Noguera sufrió el encierro en 

cárceles franquistas hasta beneficiarse de un indulto en 1945290.  

Ildefonso Manuel Gil, por su parte, dejó un testimonio clave en su novela Concierto 

al atardecer. Este prolífico autor, original de Paniza (Zaragoza), en aquel momento del 

golpe de Estado había sido enviado a Teruel como funcionario291. En ella describió la 

manera en que, muy pocos días después del golpe, fue encerrado en el Seminario de 

Teruel, ya que la cárcel municipal se encontraba totalmente colapsada de presos. La 

Iglesia, con el obispo de Teruel Anselmo Polanco a la cabeza, había cedido este edificio 

para utilizarlo como lugar de confinamiento de presos políticos.  

Como explica el historiador José Serafín Aldecoa, Ildefonso Manuel Gil comienza 

su obra con uno de los episodios más cruentos de la represión en la ciudad de Teruel, la 

 

288 CENARRO LAGUNAS, Ángela, «El triunfo de la reacción: fascistas y conservadores en Teruel», en 

CASANOVA, Julián, CENARRO, Ángela, CIFUENTES, Julita, MALUENDA, Pilar y SALOMON, Pilar, 

El pasado oculto, Zaragoza: Mira Editores, 2001, pp. 169-219. 
289 CENARRO LAGUNAS, Ángela, «Introducción», en NOGUERA GÓMEZ, Pascual, 50 años del PSOE 

en Teruel. Escritos y comentados por uno de sus fundadores, Zaragoza: Fundación Bernardo Aladrén, 2004, 

pp. 9-24; MANUEL GIL, Ildefonso, Concierto al atardecer, Zaragoza: Diputación General de Aragón, 

1992. 
290 Posteriormente, en 1974 comenzó a escribir sus memorias que fueron publicadas años después, de cuya 

introducción, escrita de nuevo por Ángela Cenarro, extraigo esta información. 
291 ALDECOA CALVO, José Serafín, «Los sacados del seminario de Teruel a través del testimonio de 

Ildefonso Manuel Gil», Rolde, núms. 141-142 (2012), pp. 52-67. 
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matanza de once personas en la Plaza del Torico el 28 de agosto. Tras ser asesinadas 

públicamente, los falangistas promovieron un ambiente festivo a cargo de una banda de 

música que procedió a interpretar algunas canciones mientras otros arrojaban arena sobre 

la sangre todavía húmeda. Algunos testimonios afirman que la sangre de estos asesinados 

llegó hasta la Calle Nueva292. De dicha escena proviene el título de la obra, Concierto al 

atardecer. 

La violencia que se desató tras el golpe de Estado no respondía a una lógica de lucha 

frente a una resistencia fuertemente armada, ya que ni existía ni estaba armada. Para 

comprender entonces esa violencia, Ángela Cenarro señala que los consejos de guerra no 

comenzaron a funcionar en Teruel hasta el año 38 y que, aunque el terror estuvo en manos 

del Ejército, Teruel es un buen ejemplo de cómo esa violencia fue fuertemente ejercida 

por elementos ajenos a él, como los famosos «camisas nuevas». También señala como 

esta represión se dirigió a practicar una auténtica depuración sobre determinados espacios 

importantes, como la docencia o la administración pública, que permitiesen al franquismo 

ejercer su poder293. El caso que acabamos de mencionar de la Plaza del Torico es un 

ejemplo representativo de lo que acabamos de indicar y, como veremos, está íntimamente 

ligado a los Pozos de Caudé. 

La cifra de asesinados en Teruel asciende a 1030 personas desde 1936 hasta 1947294. 

Esta cifra asciende a 1288 si sumamos las personas asesinadas en Zaragoza provenientes 

de la provincia de Teruel. La depuración franquista estaba orientada al establecimiento 

de su poder, y también a provocar el terror para evitar cualquier tipo de reacción al golpe.  

Entre las víctimas de la represión estaría Pedro Fabre, alcalde de Teruel, José Millán, 

secretario provincial del PSOE, Joaquín de Andrés Martínez, dirigente de Izquierda 

Republicana, Germán Araujo Mayorga, catedrático de matemáticas, y José Soler, 

concejal y director de la Escuela Normal, que Ildefonso Manuel Gil sitúa entre esos once 

asesinados en la Plaza del Torico295.  

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

292 GARCÍA SÁNCHEZ, Pompeyo, Crónica humana de la Batalla de Teruel, Teruel: Ediciones A. Perruca, 

1997, p. 41; ALDECOA CALVO, José Serafín, «Los sacados del seminario de Teruel a través del 

testimonio de Ildefonso Manuel Gil», op. cit. 
293 CENARRO LAGUNAS, Ángela, El fin de la esperanza: fascismo y Guerra Civil en la provincia de 

Teruel (1936- 1939), op. cit., pp. 17-43. 
294 CENARRO LAGUNAS, Ángela, «El triunfo de la reacción: fascistas y conservadores en Teruel», op. 

cit., p. 183. 
295 ALDECOA CALVO, José Serafín, «Los sacados del seminario de Teruel a través del testimonio de 

Ildefonso Manuel Gil», op. cit. 
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TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

En una entrevista concedida por Jaurés Sánchez a La Vanguardia, realizada por el 

periodista Eduardo Martín de Pozuelo, Jaurés arroja luz sobre el asesinato de su hermana 

revelando aspectos de la memoria familiar. Aparentemente, uno de los guardias civiles 

que disparó a Pilar, su hermana, confesó a su propia familia lo que había sucedido aquel 

fatídico día. Pilar había sido acusada de «comunicarle las noticias del campo nacional a 

su padre huido mediante un aparato de radio que poseía en casa»296.  

«Un compañero y él las llevaron durante la madrugada del día 8 de septiembre en 

camión hasta las inmediaciones del pozo [Pozos de Caudé]. Pararon el vehículo al 

borde de la carretera y al apearse les señalaron la ruinosa venta, a la que se accedía 

por un camino terroso de un centenar de metros. “Id hacia allí que os esperan para 

fregar unas perolas”, les dijeron. Las chicas, quizá confiadas, caminaron hacia la 

venta y a mitad del trayecto los guardias dispararon contra su espalda. Luego 

arrojaron sus cadáveres al pozo. “Eran tan jóvenes. Nos daba pena fusilarlas. No 

quisimos que pasaran por el paredón y se nos ocurrió engañarlas”»297. 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

A la mayoría de las personas detenidas se las encerró en la cárcel de Teruel, en el 

Convento de los Capuchinos y en el seminario. Ángela Cenarro señala como a partir del 

13 de agosto comenzaron las sacas que duraron hasta el mes de diciembre. El 

procedimiento consistía en sacar a los presos e introducirlos en camiones. De camino a 

Pamplona, por la noche, la mayoría eran sacados de los camiones, asesinados y arrojados 

en los Pozos de Caudé donde según el monumento hay más de 1005 personas asesinadas, 

aunque la prensa del momento eleva la cifra hasta 3000, ya que allí eran conducidos 

presos de toda la zona insurgente298. Todo esto se hacía sin que nadie se enterase, a media 

noche, de forma que cuando los familiares acudían al lugar donde los tenían presos para 

 

296 ALDECOA CALVO, José Serafín, «Los sacados del seminario de Teruel a través del testimonio de 

Ildefonso Manuel Gil», op. cit., p. 58. 
297 La Vanguardia, suplemento dominical, 20 de octubre de 2002, p. 2. Disponible en línea: 

<http://www.lavanguardia.com/hemeroteca/index.html>. Fecha de consulta: 4 de octubre de 2013. 
298 CENARRO LAGUNAS, Ángela, El fin de la esperanza: fascismo y Guerra Civil en la provincia de 

Teruel (1936- 1939), op. cit., pp. 17-43. 
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llevarles algo de comer se encontrasen con la noticia de que sus personas queridas habían 

desaparecido para siempre. 

Aunque se lo denomine Pozos de Caudé, el pueblo más cercano es Concud y no 

Caudé. Se lo denomina Pozos de Caudé porque este lugar se encontraba bajo el término 

municipal del pueblo de Caudé. Tampoco es posible hoy en día observar si hay varios 

pozos, o solo el que está señalizado por el monolito, porque, aunque se afirma que sí, en 

la actualidad solo uno de ellos se conserva. No obstante, en las obras que se realizaron 

para instalar el polígono logístico PLATEA en el año 2007, se encontró en las 

proximidades de la misma zona una zanja que fue excavada escrupulosamente por David 

Alonso Císter, un arqueólogo que posteriormente publicó el estudio de la exhumación299. 

Es la única intervención oficial que se conoce en el lugar. El pozo que está delimitado 

resulta impracticable para ser excavado.  

En esta exhumación se encontraron 14 individuos asesinados y enterrados y 

aparecieron objetos como gafas, una pluma estilográfica, mecheros, horquillas (de 

mujeres), balas, botas y dientes de oro. David Alonso Císter arroja la hipótesis de que 

podría tratarse de los fusilados en la Plaza del Torico a finales de agosto, aunque Serafín 

Aldecoa cifra en 11 los asesinados en la plaza y no 14 personas, que son las que 

aparecieron en la excavación. Aldecoa, basándose en los textos de Ildefonso Manuel Gil 

que entró en el seminario el 28 de julio, menciona que la primera saca podría haberse 

producido el 3 de agosto, cuando asesinaron a 14 personas300. Es posible que estos datos 

pudiesen estar relacionados, aunque es difícil confirmarlo. 

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

En cuanto al pozo, se desconoce su profundidad exacta, ya que se encuentra lleno de 

tierra, pero se especula con que tiene una profundidad de 84 metros. Se sitúa en la antigua 

carretera que une Zaragoza y Teruel, la N-234 en el kilómetro 126. Actualmente es muy 

fácil llegar, ya que tan solo hay que seguir las indicaciones para entrar en el polígono 

logístico PLATEA. En esa misma entrada podemos observar el actual entorno de los 

 

299 ALONSO CÍSTER, David, Verano del 36. La fosa común de la Guerra civil de los Llanos de Caudé, 

Zaragoza: Mira Editores, 2008. 
300 ALDECOA CALVO, José Serafín, «Los sacados del seminario de Teruel a través del testimonio de 

Ildefonso Manuel Gil», op. cit., p. 58. 



Memoria de la guerra y dignificación de las víctimas en Aragón: 1975-1990 

 124 

Pozos de Caudé tras la intervención del Gobierno de Aragón. No obstante, ese lugar ha 

sufrido múltiples transformaciones. 

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

2.2. La construcción del monolito 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

2.3. El impacto mediático 

En este apartado vamos a proceder a valorar el impacto que tuvo la construcción del 

monolito de Caudé en los medios de comunicación. Esto puede ser clave para comprender 

el alcance de dicho proceso, qué tipo de presencia tuvo, y cómo fue transmitido y valorado 

por los medios de comunicación. 

 En primer lugar, hemos realizado un rastreo en los periódicos locales Lucha, Diario 

de Teruel y Amanecer. Posteriormente hemos investigado en las publicaciones regionales 

Heraldo de Aragón, y en la revista Andalán. Finalmente, hemos acudido a la Biblioteca 

Nacional para comprobar qué presencia tuvo en los medios nacionales; para ello hemos 

investigado en ABC, El País, y en la revista Interviú. El rastreo realizado se hizo a través 

de fechas clave donde los testimonios afirmaban haber acudido a los Pozos de Caudé o 

haber realizado homenajes como en el Día de Todos los Santos y el 1 de mayo. También 

a través de fechas significativas del desarrollo de la Guerra Civil, específicamente las 

relacionadas con el avance de la guerra en el frente de Teruel. También hemos tenido en 

cuenta el signo ideológico de cada una de las publicaciones y hemos procurado que la 

información obtenida fuese plural políticamente.  

 Respecto a los periódicos locales debemos indicar que Lucha fue la publicación 

oficial del Movimiento en Teruel hasta la desaparición del franquismo y en 1980 pasó a 

denominarse Diario de Teruel. En esta publicación encontramos varias referencias desde 

1978 a los homenajes realizados en los Pozos de Caudé el 1 de mayo. Dichos artículos 

son breves, no van en portada y caracterizan a los asesinados por el franquismo de «los 

muertos de Caudé» o «los que allí perdieron la vida»301. Solo con posterioridad, y quizá 

molestos por este falseamiento de la realidad, las organizaciones Convención 

 

301 Lucha, 2 de mayo de 1978, p. 2; 2 de mayo de 1979, p. 11. 
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Republicana, PCE (m-l), PCT, MCA, PCE, CCOO, CSUT y PTA, empleando una 

narrativa militante, pero sin duda más ajustada a la realidad, decidieron escribir una carta 

al director aclarando que los homenajes que se realizaban allí eran para rememorar «a los 

caídos republicanos asesinados por el fascismo en la zona de Teruel» y que aprovechaban 

para «hacer un llamamiento a todos los demócratas para que juntos nos solidaricemos con 

los héroes caídos por la República y la libertad»302. 

Otra de las cuestiones que fueron discutidas en las páginas de este diario fue la 

denominación de «Pozos de Caudé» para nombrar el lugar donde estaban las fosas de la 

represión franquista. La susceptibilidad de algunos vecinos del pueblo de Caudé muestra 

hasta qué punto la Guerra Civil era un recuerdo que se quería «echar al olvido» y el 

desconocimiento que había todavía por parte de la población sobre la represión franquista. 

En una carta al director, ese mismo mes de mayo de 1979, un vecino de Caudé, en 

representación del pueblo, escribía quejándose a los organizadores de tales homenajes de 

que nombraran a aquel lugar «Pozos de Caudé». En su opinión, el vecindario tenía miedo 

de que se les relacionase con los asesinatos y consideraba que el lugar había sido un 

campo de batalla y no un lugar de represión. Afirmaba que el pueblo se sentía «muy 

afectado e incluso marginado por si esos lugares que vosotros insinuáis sirvieron de 

campos de batalla a dos fuerzas opuestas y se cometieron unos asesinatos por unos 

señores que no guardaban relación ni siquiera con el pueblo»303. 

 

TESIS CON CONTENIDO PROTEGIDO MOD-CP-1 

 

Este debate mantenido en la prensa y la carta enviada por las organizaciones 

firmantes al diario en mayo del 79 tuvieron cierto efecto en la línea editorial del diario, 

ya que un año después, el 1 de mayo de 1980, Lucha volvió a informar sobre los actos en 

Caudé y ya se refería a los asesinados como «aquellos que murieron en defensa de la 

libertad y democracia»304. 

En esta publicación observamos que el impacto de la construcción del monolito se 

circunscribe al acto del 1 de mayo de cada año. No obstante, llama la atención la 

implicación de los partidos políticos y sindicatos en el llamamiento que realizan para que 

 

302 Lucha, 24 de mayo de 1979, p. 4. 
303 Artículo escrito por Fernando Remón, Lucha, 28 de mayo de 1979. 
304 Lucha, 1 de mayo de 1980, portada. 
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acuda el mayor número de gente posible. También es significativo el debate mantenido 

en la sección «Cartas al director» por el nombre dado a los Pozos de Caudé. Contrasta la 

información de la que disponen algunas personas implicadas y sensibilizadas con la 

represión franquista en Teruel con el total desconocimiento que demuestra el vecino de 

Caudé, que denuncia el nombre «Pozos de Caudé». Este vecino, aun a pesar de erigirse 

en portavoz vecinal y por tanto, persona que supuestamente ha recibido informaciones de 

todo tipo por parte de sus vecinos, no tiene claro que los Pozos de Caudé fueron un lugar 

de represión y no un frente de guerra. Creemos que articula una narrativa hegemónica 

equiparadora y trágica que promovió el franquismo, ya que demuestra un 

desconocimiento total de lo que allí ocurrió y al mismo tiempo, una actitud de rechazo al 

conocimiento y a tener la más mínima vinculación con lo que allí ocurriera, lo que Santos 

Juliá denominó «echar al olvido»305. Es destacable que ese mismo diario publicase una 

respuesta que articulase una narrativa antifranquista, la sugerencia de realizar una 

exhumación y calificara la represión franquista en la zona sencillamente como 

«Holocausto», lo que lo conectaba con el debate sobre la memoria en Alemania del que 

hablamos en la introducción y que comenzaba a consolidarse en Occidente. 

A partir de 1980 Lucha pasa a ser Diario de Teruel. En esta publicación, ya a partir 

de 1981, resulta llamativo que las referencias a los actos celebrados en los Pozos de Caudé 

el 1 de mayo desaparecen en esta nueva fase ya democrática. También los artículos 

dedicados al transcurso del 1 de mayo donde venía información al respecto disminuyen 

considerablemente en extensión y precisión, siendo más escuetos y más generales.  

El tratamiento de la información de Lucha/Diario de Teruel es muy similar al 

proporcionado por Heraldo de Aragón, un periódico regional. Las informaciones 

proporcionadas se circunscriben al 1 de mayo y también califica los homenajes allí 

realizados como dedicados «a los que allí perdieron la vida»306. Esta inexactitud es 

corregida, quizá también fruto de las cartas enviadas por las organizaciones implicadas 

en el homenaje a los medios, y en 1980, año de la inauguración del monolito, ya se señala 

que los allí asesinados lo fueron «en defensa de la libertad y la democracia»307. 

En Heraldo de Aragón, al igual que en la publicación Diario de Teruel, a partir del 

año 1981 las referencias a los Pozos de Caudé, que también están circunscritas a los actos 

 

305 JULIÁ DÍAZ, Santos, «Echar al olvido: memoria y amnistía en la transición», op. cit. 
306 Heraldo de Aragón, 2 de mayo de 1978, p. 20; y 2 de mayo de 1979, p. 20. 
307 Heraldo de Aragón, 2 de mayo de 1980, p. 20. 
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del 1 de mayo, desaparecen por completo. Además, en la publicación Amanecer, que 

formó parte de la llamada prensa del Movimiento hasta 1979, año de su disolución, hubo 

una total ausencia de referencias a los Pozos de Caudé.  

No obstante, en Andalán, revista quincenal, regional, aragonesista y progresista, el 

tratamiento de la información, aunque con algunas diferencias, tampoco es muy distinto. 

En 1981, la referencia a los asesinados en Caudé es de un escueto «víctimas de la Guerra 

Civil», aunque al menos sí se proporciona el número de asistentes al homenaje, que cifran 

en 300, y la dimensión de dicha represión que sitúan en 1000 personas308. Aunque no se 

haga referencia a los motivos políticos de los asesinatos, consideramos significativo que 

aparezca por primera vez el concepto de «víctima» en lugar de «caídos», concepto que a 

partir de ese momento comenzaría a vehicular gran parte de las narrativas ligadas a la 

recuperación de la memoria. 

En cuanto a la prensa nacional, hay una breve referencia en Interviú en la que se 

menciona a «los caídos» de Caudé puestos en relación con otros casos como Badajoz o 

Jaén: 

«“Los otros caídos”: Silenciosamente se alzan por toda España pequeños 

monumentos funerarios por los caídos del bando republicano en la guerra. En 

Valladolid lo construyen en estos momentos con simples ladrillos los obreros de 

UGT en horas libres. Hubo allí más de dos mil fusilados. Otros hay en Teruel, con 

más de 1000 fusilados. Más en el “triángulo rojo” de Badajoz, Córdoba y Jaén. 

Siempre en silencio, con un sencillo acto y sin ningún rencor ni arquitectura 

faraónica»309. 

Consideramos esta referencia muy relevante ya que, aunque ciertamente es muy 

breve, estamos hablando de una publicación de tirada nacional, la única que existía de los 

Pozos de Caudé en este periodo. Por otro lado, pone en relación la construcción del 

monolito de los Pozos de Caudé con otros que se están levantando «silenciosamente» en 

toda España, lo que es significativo porque va en la línea de crear un marco compartido 

adecuado para que se mostrase el alcance de la represión franquista y profundizase en el 

reconocimiento de la misma. Además, contribuye a resignificar el lugar como una zona 

 

308 Andalán, núm. 320 (1981), p. 6. Disponible en línea:  

<http://bibliotecavirtual.aragon.es/bva/i18n/publicaciones/numeros_por_mes.cmd?anyo=1981&idPublica

cion=16864>. Fecha de consulta: 18 de septiembre de 2013. 
309 Interviú, núm. 235 (1980), p. 104. 
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de represión franquista de republicanos, destacando el carácter militante de los mismos y 

no ahondando exclusivamente en la figura de haber sido «víctimas». 

Haciendo ahora un ejercicio de síntesis, en los medios locales analizados solo hemos 

encontrado referencias en Lucha. En este medio existen un total de siete referencias a los 

Pozos de Caudé. Estas referencias se circunscriben a los actos de mayo y son muy breves. 

La terminología empleada por el diario para referirse a los asesinados es equidistante y 

no valora en absoluto la dimensión de la matanza ejercida por el franquismo en ese 

espacio. No obstante, encontramos un anuncio interesante de un numeroso grupo de 

partidos y sindicatos de izquierdas llamando a la asistencia al acto del 1 de mayo en los 

Pozos de Caudé. En este anuncio, redactado por estos grupos, sí se utilizan los términos 

«caídos republicanos asesinados por el fascismo español». Aunque la terminología se 

acerca a la dimensión del fenómeno, no se aprecia exactitud en el conocimiento de lo 

acontecido en el lugar como espacio de represión, liquidación y depuración, también de 

personas que no tenían nada que ver con la política. Otra carta al director enviada por un 

vecino de Caudé, en protesta por el nombre que se está popularizando para describir el 

entorno de los Pozos, demuestra hasta qué punto funcionó la narrativa hegemónica 

promovida por el franquismo, ya que demuestra desconocimiento sobre el lugar al pensar 

que allí descansan los muertos de una batalla y sostiene la actitud de no querer saber nada 

al respecto, a pesar de vivir a escasos kilómetros de la fosa. Es una actitud que el 

historiador Santos Juliá ha calificado de «echar al olvido», característica de la mayor parte 

de la sociedad española de aquel momento. Por otro lado, la información más precisa la 

recoge la respuesta de esta carta al director que acabamos de mencionar donde sí que se 

señala el espacio como lugar donde se llevó a cabo el asesinato constante de personas con 

cargos políticos, pero también de personas totalmente ajenas a esta realidad. Observamos 

por último contradicciones en la prensa. Lucha afirma en el año 1978 que el monolito se 

va a trasladar a los Pozos de Caudé mientras que dos años después, en 1980, se afirma 

que se va a inaugurar el monolito, lo que coincide con el manuscrito de Volney Sánchez. 

Pensamos que quizá lo que se trasladó no fue el monolito, sino la primera placa que se 

levantó antes de la construcción del monolito. También encontramos contradicciones 

cuando se afirma, también en 1978, que el homenaje es a los que allí perdieron la vida 

luchando en las filas republicanas, dando a entender que se trata de un antiguo campo de 

batalla, mientras que dos años después, en 1980, se publica que el homenaje es en 

memoria de aquellos que murieron por defender la libertad y la democracia. Observamos 

como la información ofrecida por este diario local es contradictoria y ambigua, hasta 
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1980, por lo que suponemos que esta precisión en la información se debe en aquel año a 

la información recopilada por los familiares de las víctimas y a su lucha por la 

dignificación de ese espacio. 

En publicaciones regionales comprobamos la aparición de los actos en los Pozos de 

Caudé en tres referencias recogidas en Heraldo de Aragón y una en la revista Andalán.  

Heraldo de Aragón emplea la terminología «a los muertos que allí perdieron la vida», 

que es de nuevo muy descontextualizadora y trágica. No obstante, tras dos años de esta 

referencia, y coincidiendo con el anuncio de la inauguración del monolito, utiliza la de 

«en memoria de quienes murieron en defensa de la libertad y democracia», lo cual es 

relevante ya, aunque pone en valor la figura del militante en lugar de la de víctima, y 

también se omite el concepto de republicano que podía tener connotaciones negativas en 

aquel momento para algunos lectores por el de «defensor de la libertad y democracia», 

que tiene otro tipo de proyección en el momento de la Transición española, que todavía 

no había procedido a la legalización de algunos partidos republicanos. 

En Andalán existe una referencia en aquellos años donde se habla genéricamente de 

«víctimas de la Guerra Civil», sin dejar claro ni quiénes son, ni el motivo, ni la naturaleza 

del fenómeno. No obstante, consideramos relevante que se les identifique como 

«víctimas» ya que es el único medio de comunicación que emplea este concepto para 

definir a los que allí murieron asesinados, y demuestra que Andalán estaba más conectada 

con la emergencia de esta figura en Occidente. 

En medios nacionales, consideramos muy relevante haber encontrado una referencia 

en la revista Interviú. Recordamos que esta revista en el momento de la Transición 

española redactó varios artículos en torno a la represión franquista en la Guerra Civil, la 

mayoría escritos en el año 1977. Esta temática es continua y de vez en cuando aparecen 

artículos sobre la masacre de Badajoz, de la Sima de Jinamar, de la Barranca de Logroño 

o de la matanza de Asturias. En el año 1980 encontramos una breve referencia de varios 

lugares donde familiares de asesinados por la represión franquista estaban llevando a cabo 

la construcción de monumentos funerarios. Lugares de muerte que se están transformando 

en lugares de memoria. Entre estas referencias está la de los Pozos de Caudé, aunque para 

referirse al lugar menciona genéricamente Teruel. No obstante, arroja la cifra de mil 

asesinados y además lo pone en relación con el mismo fenómeno que se está 

desarrollando en Valladolid y en el triángulo rojo (Córdoba, Jaén y Badajoz). 

Concluimos por todo ello que las referencias son breves, imprecisas y circunscritas a 

los actos de mayo. Predomina la interpretación de la equiparación, el desconocimiento 
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sobre la represión franquista, y el carácter de «víctima» de las personas allí asesinadas 

sobre el de militante. No podemos concluir que no hubo un impacto, porque lo hubo, 

incluso nos parece muy destacable que apareciese en un medio nacional como Interviú. 

Sin embargo, consideramos que se interpretó bajo una narrativa que no demuestra la 

magnitud del fenómeno de la represión y que se inscribe por tanto bajo la «lógica del 

silencio»310. Se transmite, por lo general, una información que consideramos insuficiente 

para quebrar el relato oficial del «todos fuimos culpables» que predominaba en aquel 

momento como parte del marco de la «reconciliación». 

Consideramos que el monolito de los Pozos de Caudé es mucho más que un monolito. 

Por un lado, nos encontramos indudablemente ante un monumento funerario que dignifica 

la memoria de los asesinados a manos del franquismo. Pero, por otro lado, es un espacio 

de duelo, un lugar donde poder recordar al ausente, donde poder llorarlo y compartir con 

él pensamientos y sentimientos profundos. Unirse con él o ella, en un momento y en un 

espacio. 

Además de esto, la construcción del monolito en Caudé es el resultado de una política 

de memoria ejercida por un grupo social muy concreto, no institucional, que promueve 

una narrativa antifranquista de la guerra, diferente a la narrativa oficial que había sido 

promovida por el franquismo y la clase política durante la Transición a través de sus 

fuentes de socialización política311. Es un lugar donde hemos comprobado, a través de los 

testimonios, que servía de punto de encuentro entre distintas familias que habían sufrido 

la represión franquista, y donde compartían la tristeza y el duelo incluso antes de la 

construcción del monolito. 

Por último, fruto de este contacto acaba convirtiéndose en un lugar de reivindicación 

política. Al contrario que en muchos otros lugares analizados, el momento de 

peregrinación familiar no es el Día de Todos los Santos. Los sindicatos de izquierda tienen 

una fuerte presencia y simpatizan y apoyan a los familiares. Cada 1 de mayo se acude al 

monolito y se anuncia por prensa, se alzan banderas republicanas y aragonesas, se leen 

poesías de Miguel Hernández y se cantan canciones reivindicativas. Se busca, en 

definitiva, la inspiración para un mundo mejor que está en proceso de construcción, a 

través del testimonio y el legado de los asesinados a manos de un régimen que se 

desmorona.  

 

310 JELIN, Elizabeth, Los trabajos de la memoria, op. cit., pp. 12-15. 
311 AGUILAR FERNÁNDEZ, Paloma, Memoria y olvido de la Guerra Civil española, op. cit., pp. 86-135. 
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Estos elementos que dignifican este espacio, que van desde las flores que algunos 

familiares depositaban antes de la muerte de Franco a la construcción del monolito, y las 

actividades que desde entonces allí se realizan, hacen que podamos hablar de un «lugar 

de memoria». Lugar que estuvo presente en la memoria de muchas familias, que fue 

visitado constantemente, que fue dignificado, que formó parte de reivindicaciones 

políticas y humanitarias y que hoy por hoy sigue manteniendo todos y cada uno de estos 

elementos.  

Desde su inauguración en 1980 hasta nuestros días, ese espacio ha sufrido varias 

modificaciones de las cuales ya hemos hablado. Algunas de estas modificaciones se han 

debido a la reconstrucción de algunos elementos destruidos por grupos vandálicos 

fascistas. Otras modificaciones, sin embargo, siguieron formando parte de ese deseo de 

dignificar el espacio y dotarlo de mayor presencia.  

Durante los años ochenta y noventa siguió siendo visitado por familiares y cada 1 de 

mayo también por los sindicatos CNT, UGT y CCOO. No obstante, en el año 2000, de 

nuevo, este espacio de contacto y conocimiento entre familiares y simpatizantes propició 

que surgiese la idea de crear una fundación para llevar a cabo la dignificación de las 

víctimas del franquismo en otros lugares de la provincia, comunicar su propia 

experiencia, sus testimonios, incentivar la realización de charlas y exhumaciones y otra 

serie de elementos de recuperación de la memoria de las víctimas del franquismo. La 

creación de esta fundación se vio impedida por los costosos requerimientos económicos. 

Por ello, finalmente, se creó en el año 2004 la Asociación Pozos de Caudé. En esta 

asociación, esta vez sí, participaron económicamente partidos y sindicatos de todo el 

espectro político de izquierda. Esta asociación ha promovido exhumaciones, dado 

conferencias y ha hecho un ejercicio de comunicación muy relevante en Aragón. 
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CAPÍTULO 3. INTERVENCIONES DE PLATAFORMAS 

ASOCIATIVAS DE MEMORIA Y DE EXCOMBATIENTES EN 

ARAGÓN 

Existe un segundo grupo de «agentes de memoria» que, perteneciendo a la sociedad civil, 

formaron parte de las iniciativas desarrolladas «desde abajo». Las asociaciones que más 

presencia tuvieron en Aragón en los últimos años de los setenta y durante los ochenta 

fueron la Asociación de Antiguos Guerrilleros Españoles en Francia (AAGEF) y la 

Amical Mauthausen. Como veremos, ambas asociaciones poseen una serie de 

características propias en cuanto a la composición de sus integrantes y al significado de 

sus iniciativas. La AAGEF fue una asociación compuesta por excombatientes cuyo 

trabajo estuvo dirigido a la dignificación de fosas, la realización de homenajes de antiguos 

militantes y el reconocimiento de algunos de sus derechos eliminados por la Dictadura. 

La Amical Mauthausen, por otro lado, tenía una línea de actuación muy similar a la de 

algunas asociaciones de memoria actuales, donde se buscaba más bien la difusión del 

sufrimiento experimentado por sus integrantes como una misión pedagógica y una vacuna 

contra los peligros del futuro de sensibilización pública y política con respecto a esta 

temática. Sin embargo, a ambas las unía la voluntad de quebrar el «silencio» en torno a 

la represión franquista y la reivindicación de la memoria de los asesinados en el espacio 

público con el objetivo de conseguir reconocimiento social. Además, las dos asociaciones 

tuvieron una temprana y fuerte presencia en España gracias a que su fundación se sitúa 

en Francia años antes de la muerte de Franco. 

La Asociación de Antiguos Guerrilleros Españoles en Francia (en adelante AAGEF) 

se fundó en Francia como prolongación de la AGE, la Agrupación de Guerrilleros 

Españoles. En 1950 el Gobierno francés prohibió la AGE motivado por una política de 

desmilitarización. Más adelante, en 1976, la AAGEF fue reconstituida en Francia y 

aunque también comenzó a desplegar sus actividades en España, no se fundó oficialmente 

hasta 1984. La sección catalana de esta asociación se denominó «Amical Catalana de 

Antiguos Guerrilleros Españoles en Francia» y dicha sección fue la que llevó a cabo una 

intensa actividad en Aragón durante los años ochenta312. 

 

312 MEDINA PEÑARRUBIA, Vicente, «El Archivo de Amical de Antiguos Guerrilleros Españoles en 

Francia, Sección Cataluña». Comunicación presentada en las Quintas Jornadas de Archivo y Memoria, 

celebradas en Madrid el 17 y 18 de febrero de 2011. Disponible en línea: 
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Por otro lado, la Amical Mauthausen fue otra de las asociaciones que más presencia 

y actividad tuvo en Aragón. Esta asociación tiene sus orígenes en los años sesenta en 

Francia, donde muchos de sus integrantes participaban en la Amicale des Déportés, 

Familles et Amis de Mauthausen o en la Federación Española de Deportados e Internados 

Políticos, fundada en Toulouse en 1947. En España hubo dos intentos frustrados de 

legalización en 1963 y en 1967, pero no fue hasta 1978 cuando fue oficialmente legalizada 

iniciándose una nueva etapa de fuerte actividad divulgativa313. 

Además de estas dos asociaciones, abordaremos en el presente capítulo las 

actividades desarrolladas por la plataforma Convención Republicana, una agrupación 

política ligada al Partido Comunista de España (marxista-leninista). Por su manera de 

actuar, dicha plataforma se encuentra a medio camino entre la actividad asociativa y el 

partido político y como veremos, logró plantear una serie de retos a las administraciones 

públicas al incorporar entre sus objetivos la apertura de procesos judiciales contra los 

crímenes del franquismo. 

El PCE (m-l) fue un partido político fundado en diciembre de 1964, siendo la primera 

organización maoísta en España, que surgió como respuesta a la crisis interna del PCE de 

1963 y 1964. El partido hacía una lectura leninista del marxismo, que se traducía en la 

necesidad de construir un «partido de vanguardia del proletariado» que evitase las 

inclinaciones «reformistas» de la clase obrera. Por este motivo, lo que impulsó su creación 

fueron las resistencias que se generaron dentro del PCE a la política de reconciliación 

nacional314. 

Esta estrategia consistía, por tanto, como afirma Consuelo Laiz Castro, en reunir en 

el marco de un «frente» a «grupos revolucionarios españoles de los años sesenta y a los 

republicanos socialistas y comunistas dispersos en el exilio que seguían dispuestos a hacer 

la revolución española». No es sorprendente que esta política «frentista» expresara una 

ruptura con la política de «reconciliación nacional» del PCE y se estableciesen relaciones 

con núcleos de activistas y excombatientes de la guerra civil española, como Julio Álvarez 

del Vayo (que había sido ministro de Estado con Largo Caballero y tras su exilio había 

radicalizado sus posturas hasta convertirse en uno de los fundadores del FRAP). Esto 

 

<http://www.docutren.com/ArchivoyMemoria/ArchivoyMemoria2011/pdf/5J_Com_20_Medina_web.pdf

>. Fecha de consulta: 12 de febrero de 2018. 
313 La página web de la Amical Mauthausen ofrece información al respecto, disponible en: <http://amical-

mauthausen.org/amical-mauthausen/mision-valores-e-historia/>. Fecha de consulta: 12 de febrero de 2018. 
314 WILHELMI, Gonzalo, Romper el consenso, la izquierda radical en la Transición española (1975-1982), 

op. cit., p. 36. 

http://amical-mauthausen.org/amical-mauthausen/mision-valores-e-historia/
http://amical-mauthausen.org/amical-mauthausen/mision-valores-e-historia/
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explica que la organización se sintiese heredera «de la tradición revolucionaria española, 

derrotada en la guerra y después traicionada por el PCE». Es esta lectura política del 

momento la que empuja a esta organización a establecer unos lazos identitarios más 

fuertes con el pasado de la Guerra Civil. Por este motivo, las referencias a la II República 

y al Frente Popular son habituales según Consuelo Laiz en los documentos del PCE (m-

l), por la continuidad que establece con esa política de lucha de aquellos años: «No hay 

ruptura con ellos, no parece que hable una nueva generación que ha roto con las formas 

tradicionales de la política»315. El PCE (m-l) fue, de entre los partidos, el que más esfuerzo 

puso en la recuperación de los símbolos republicanos a través de las movilizaciones 

convocadas para el aniversario de la proclamación de la II República el 14 de abril316. 

Estas tres organizaciones poseen marcadas diferencias programáticas con respecto a 

las políticas de memoria emprendidas por las administraciones que se realizaron bajo el 

marco de la «equiparación» y a las iniciativas de dignificación llevadas a cabo por las 

«Juntas de familiares», que no sobrepasaron el carácter local y familiar de las mismas. 

Además, existen diferencias cronológicas importantes ya que la mayor parte de las 

actividades desarrolladas por estas asociaciones tuvieron lugar a partir de los años 

ochenta. Estos elementos justifican que hayamos decidido dedicar un capítulo al análisis 

pormenorizado de estos hechos. 

Las dos asociaciones citadas, la AAGEF y la Amical Mauthausen, intervinieron en 

más de 12 actividades durante los años ochenta en Aragón. Al contrario que las «Juntas 

de familiares», dichas asociaciones no emprendieron ninguna exhumación ni 

recuperación de los cuerpos de los asesinados por el franquismo, aunque sí hemos 

comprobado la identificación de dos fosas comunes de antiguos guerrilleros en Morillo 

de Monclús y Colungo (provincia de Huesca) por parte de la AAGEF. Sus actividades, 

por tanto, comprendieron fundamentalmente la organización de homenajes públicos, 

exposiciones y construcción de monolitos. Otra de las diferencias es que el mayor índice 

de actividad de dichas asociaciones se sitúa en 1985 y 1986, lo que implica una diferencia 

de cinco o seis años con respecto a las exhumaciones y dignificaciones emprendidas por 

las «Juntas de familiares». Por último, hay que destacar la fuerte influencia del 

asociacionismo catalán en Aragón, ya que la AAGEF y la Amical Mauthausen eran muy 

 

315 LAIZ CASTRO, Consuelo, La izquierda radical en España durante la transición a la democracia [tesis 

doctoral], Madrid: Universidad Complutense de Madrid, 1994, pp. 64, 69, 183 y 185. 
316 WILHELMI, Gonzalo, Romper el consenso, la izquierda radical en la Transición española (1975-1982), 

op. cit., p. 102. 
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fuertes y estaban ubicadas en Cataluña, y sus actuaciones en Aragón han de ser 

comprendidas en el mismo marco de las campañas que paralelamente dichas asociaciones 

iban realizando en esta comunidad autónoma. 

Mientras que las agrupaciones políticas locales y los sindicatos colaboraron con los 

familiares de las víctimas de la represión que se organizaron en torno a las «Juntas de 

familiares», las administraciones decidieron mantenerse al margen y ayudar 

exclusivamente a través de la cesión de terrenos en cementerios donde poder llevar a cabo 

las inhumaciones. Por el contrario, las administraciones sí decidieron apoyar y acudir a 

las actividades planteadas por las asociaciones, especialmente por la Amical Mauthausen. 

Algunas de las razones pueden ser la victoria del PSOE en 1982, que en los años ochenta 

ya se había producido el cambio político en muchos ayuntamientos, el desarrollo del 

marco autonómico o que los homenajes o actividades de difusión planteados por dichas 

asociaciones suscitaran menos incomodidad política que la exhumación de los cuerpos. 

En cualquier caso, como veremos, la implicación o asistencia de las administraciones 

atrajo el interés de los medios de comunicación, y este elemento fue clave para sobrepasar 

el carácter local que habían tenido las iniciativas emprendidas por las «Juntas de 

familiares» años atrás. 

El papel de la prensa fue fundamental para que se dieran a conocer, más allá del 

ámbito familiar o local, las problemáticas a las que representaban las asociaciones citadas. 

Por ello, el trabajo con la prensa como fuente de información para el presente capítulo 

exige una breve reflexión metodológica. 

La prensa seleccionada abarca varios tipos de publicaciones. Por un lado, hemos 

abordado el análisis de los boletines de las asociaciones que se distribuían entre sus 

miembros y simpatizantes; por otro lado, hemos prestado atención a la prensa generalista, 

tanto diaria como semanal. El trabajo con ambas es muy útil dado que su diferente 

naturaleza enriquece el análisis comparativo. En el primer grupo encontramos, por 

ejemplo, publicaciones como L’Enllac, que pertenecía a la AAGEF y gracias a la cual 

hemos podido encontrar todos los detalles que los archivos, los testimonios u otras 

publicaciones no reflejaban en torno a los actos de homenaje llevados a cabo por la 

asociación. Convención Republicana también disponía de su propia publicación, 

Vanguardia Obrera, que se distribuía entre sus militantes, pero también en barrios y 

fábricas como herramienta de propaganda política. En este tipo de publicaciones vamos 

a encontrarnos un componente propagandístico que debemos tener en cuenta. Por otro 

lado, el interés en la difusión de su propia problemática contribuyó a que difundieran con 
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todo tipo de detalles las actividades realizadas, lo que compensa en cierta medida la falta 

de detalles que en ocasiones nos encontramos en la prensa general. 

Con respecto a este segundo grupo, los criterios de vaciado de artículos se han 

realizado a través de dos vías. Por un lado, en un primer momento elaboramos un sistema 

de búsqueda selectiva en torno a fechas representativas del desarrollo de la Guerra Civil 

en Aragón (batalla del Ebro, de Belchite, toma de Teruel, Alcubierre), del desarrollo de 

la guerra en España (18 de julio, 1 de abril, bombardeo de Guernica, batalla de Madrid), 

de la conmemoración de algunos hitos (victoria del Frente Popular, octubre de 1934, 

celebración de la llegada de Franco a la Jefatura de Estado o el asesinato de Calvo Sotelo), 

y de fechas simbólicamente representativas para el movimiento obrero y republicano, 

como el 14 de abril, la sublevación de Jaca o el 1 de mayo. A través de estas fechas, e 

incluyendo también los días anteriores y posteriores a estas conmemoraciones, hemos 

procedido a la búsqueda de artículos o cartas publicadas por estos medios, rastreando qué 

dimensión se les da en la publicación, y bajo qué marco se recogen dichas informaciones 

(militante, democrático, equiparación). La selección de las publicaciones generalistas 

elegidas para realizar dicho rastreo se ha realizado teniendo en cuenta las de mayor tirada 

e impacto de ámbito aragonés, como Heraldo de Aragón, Aragón Exprés, Amanecer317. 

En esta ocasión también hemos procedido a un método de búsqueda inverso: partiendo 

de los archivos de las asociaciones, hemos encontrado algunas fechas de los homenajes o 

actividades realizados y disponiendo de esta información precisa, hemos procedido a la 

búsqueda de noticias sobre estas iniciativas en la prensa local (Segre, El Día, La Mañana, 

Diario del AltoAragón). 

Por último, también hemos decidido incluir la publicación quincenal Andalán, por 

ser un medio que ha tenido especial relevancia cultural y política en Aragón en las últimas 

décadas. Dicha publicación consiguió llegar a una tirada de 16 000 ejemplares y 5100 

suscriptores. Muchos de los que formaban parte de la Junta de Fundadores eran miembros 

 

317 Heraldo de Aragón era el primer diario regional en cantidad de ejemplares vendidos con un total de 

212 000 ejemplares en 1992; Amanecer era uno de los tres periódicos del Movimiento junto con Lucha y 

Nueva España. Amanecer tenía una tirada de en torno a 3000 ejemplares y 76 trabajadores en nómina. En 

abril de 1977, la cabecera de la publicación eliminaba las flechas y el subtítulo por un más demócrata 

«Diario aragonés». A pesar de su línea editorial conservadora, lo cierto es que desde los años cincuenta sí 

tuvieron cabida, quizá como gesto simbólico de aperturismo, colaboraciones con personas como Miguel 

Labordeta. Aragón Exprés fue un diario fundado y dirigido por Eduardo Fuembuena, un periodista que 

provenía de una larga trayectoria profesional en las páginas del Heraldo de Aragón. En este medio 

publicaron personas del ámbito de Andalán, como Luis Granell, Rafael Fernández Ordóñez y Pablo 
Larrañeta; en FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy, Los años de Andalán. Memorias (1972-1987), Zaragoza: 

Rolde de Estudios Aragoneses, 2013, pp. 233 y 689. 
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de partidos de la izquierda aragonesa como PCE, PTA, MCA y fundamentalmente del 

Partido Socialista de Aragón, que acabó integrándose en el PSOE. Uno de sus miembros, 

Santiago Marraco, llegó a ser el primer presidente del Gobierno de Aragón por el PSOE 

en 1983. Todos ellos se sentían, en palabras de Eloy Fernández (su primer director) 

«herederos de toda una rica tradición obrerista truncada por la atroz Guerra Civil»318. Esta 

herencia con la que se identificaban es lo que explica la atención que pusieron en temas 

relacionados con el movimiento obrero, la Guerra Civil y la recuperación de sus señas de 

identidad, y es precisamente este elemento el que hace de esta publicación una fuente 

imprescindible para nuestro trabajo. 

La prensa aquí empleada es ideológicamente diversa, posee un carácter local y 

autonómico, militante y generalista. Con todas estas características conseguimos 

completar las informaciones que en ocasiones no aparecen en los archivos o en los 

testimonios, contrastar datos que puedan ser menos fiables y, por último, obtener una idea 

más precisa del impacto que tuvieron dichas actividades en el debate público y social, así 

como los marcos y el significado bajo el que se difundieron las problemáticas denunciadas 

por las asociaciones. 

Cuando hemos presentado brevemente a las asociaciones AAGEF y Amical 

Mauthausen, hemos hecho referencia a su origen en Francia previo a la muerte de Franco 

y a su fuerte presencia en Cataluña. En la introducción de la presente investigación hemos 

hecho referencia a la influencia de dos modelos que actúan en Aragón, uno que actuaría 

en la zona occidental de Aragón, especialmente en las zonas limítrofes con Navarra y La 

Rioja, y otro influenciado por el tejido asociativo catalán sobre el que nos detendremos 

ahora brevemente. 

Una de las características principales de la acción memorial en Cataluña es el fuerte 

asociacionismo de excombatientes, expresos, o familiares de asesinados. La permanencia 

de Cataluña en la zona republicana durante casi toda la Guerra Civil explica que haya 

menos fosas en cunetas fruto de los asesinatos de los primeros días del golpe de Estado. 

Por el contrario, muchas de las fosas que sí existen corresponden a soldados muertos en 

batalla y este es el motivo por el cual las asociaciones de excombatientes tuvieron tanta 

presencia en Cataluña y Aragón oriental319. 

 

318 Ibid., pp. 23-79; FORCADELL ÁLVAREZ, Carlos (coord.), Andalán 1972-1987, Los espejos de la 

memoria, Zaragoza: Ibercaja, 1997. 
319 MIR CURCÓ, Conxita, «Rememorar a las víctimas: un recorrido por los espacios de duelo de las 

violencias de guerra y posguerra», en MIR CURCÓ, Conxita y GELONCH SOLÉ, Josep (eds.), Duelo y 
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Los homenajes y las narrativas empleadas por dichas asociaciones mantienen por lo 

general un lenguaje militante y antifranquista como la AAGEF, aunque también hay 

algunas asociaciones de excombatientes que mantuvieron un discurso de «equiparación» 

de culpas entre ambos bandos enfrentados en la guerra. Solo en la provincia de Lleida 

encontramos algunos ejemplos relevantes. Por ejemplo, la Agrupació de Supervivients de 

la Lleva del Biberó-41, fundada en Cataluña en 1983, levantó un monumento en el 

cementerio de Camarasa «a tots els morts, en els combats del fronts del Segre y del 

noguera pallaresa» el 31 de mayo de 1987. En Cerviá de les Garrigues, y en Juneda, se 

trasladaron los monolitos franquistas al cementerio en 1986 y se modificaron para ser 

dedicados «a la memoria de totes les víctimes a conseqüència de la guerra 1936-1939». 

En Balaguer, el ayuntamiento junto con la Associació de Veterans d’Aviació (ADAR) 

modificaron una inscripción franquista para hacerla extensiva a todos los muertos de la 

guerra, haciendo figurar un nuevo mensaje: «que la guerra no torni mai»320. 

La prensa autonómica se sirvió de las conmemoraciones bélicas organizadas por 

determinadas asociaciones de excombatientes para divulgar una narrativa equiparadora 

de los bandos enfrentados en la guerra. Por ejemplo, en las conmemoraciones de la batalla 

del Ebro en Gandesa, organizadas por la Asociación de Aviadores de la República y en 

la que convocaban a ambos bandos, se aprovechaba para señalar que son «muestra de 

reconciliación entre los que combatieron en uno y otro bando». Eran ocasiones en las que 

además se aprovechaba para inaugurar un monolito dedicado a «todos los que murieron 

en la guerra civil española». El monumento que se inauguró en 1978 fue costeado por la 

Cooperativa Agrícola de Gandesa y contó con la colaboración del gobernador civil de 

Tarragona, Robert Graupera. En dicho acto, y a petición precisamente de la Asociación 

de Aviadores de la República, no se exhibieron banderas ni pancartas, ni tampoco hubo 

canciones. Se pretendía que la «reconciliación» fuese el único mensaje que se difundiese. 

Cuando los homenajes se producían bajo este marco de la equiparación, la colaboración 

con las administraciones fue fluida y, de hecho, en 1979 el acto se volvió a conmemorar, 

y esta vez fue el alcalde de Gandesa, Joaquín Jordin, quien inauguró otro monolito a la 

entrada de la localidad321. 

 

memoria. Espacios para el recuerdo de las víctimas de la represión franquista en perspectiva comparada, 

Lleida: Edicions de la Universitat de Lleida, 2013, pp. 139-170, p. 142. 
320 Ibid., p. 145. 
321 Heraldo de Aragón, 15 de agosto de 1978, p. 3; y 2 de septiembre de 1979, p. 3; Aragón Exprés, 16 de 

agosto de 1978, p. 4. 



Memoria de la guerra y dignificación de las víctimas en Aragón: 1975-1990 

 140 

Decíamos que la prensa asumió su papel como defensora del proceso de 

«reconciliación» y fue tendente a privilegiar la difusión del relato de la «equiparación» a 

través de los actos de hermanamiento de asociaciones de excombatientes, en ocasiones 

silenciando hechos como los que se van a describir a continuación. Durante el IV 

Encuentro de excombatientes que se organizó en Balaguer (Lleida), uno de los asistentes 

comenzó a relatar los acontecimientos que había vivido, mientras otro, del bando 

contrario, le increpó públicamente. La discusión concluyó «con varios vasos rotos y 

platos por los suelos»322. En la pelea tuvieron que intervenir varios asistentes para «calmar 

los ánimos de los que se peleaban». Lo relevante es que el periódico local catalán Segre 

afirma que «el incidente no es nuevo en estos encuentros, pero nunca hasta ahora habían 

llegado a las manos, limitándose todos los conflictos a simples discusiones orales»323. Si 

estas discusiones eran habituales, como mencionaba dicho periódico, debieron silenciarse 

porque esta es la única referencia a las mismas que hemos encontrado en toda la prensa 

analizada de aquellos años. Dichas peleas y trifulcas entre excombatientes no encontraban 

sitio en la imagen de «reconciliación» que la iniciativa pretendía difundir. En el editorial 

de ese mismo día, en tono de reprimenda hacia los altercados, se afirma que el hecho 

simboliza la visión de «las dos Españas redivivas, dejando en el más mojado de los 

papeles conceptos como “reconciliación” […] es triste el olvido de esos conceptos, y lo 

es aún más que quienes los olviden sean expartícipes de la lucha fratricida que sesgó el 

hilo de la historia democrática española»324. 

En cuanto a las publicaciones aragonesas diarias, encontramos la difusión de un 

evento excepcional en Aragón Exprés: la visita de brigadistas internacionales a Aragón 

en octubre de 1979. Decimos excepcional porque reiteramos que la difusión por parte de 

la prensa de eventos con un fuerte carácter militante fuera del marco de la «equiparación» 

no fue abundante. Además, el tratamiento de la información es completamente distinto al 

que acabamos de ver, ya que trata dicho evento como una iniciativa que reivindica la 

lucha por la democracia y huye del marco de la «equiparación». Para empezar, el artículo 

se titula «La lucha ha seguido», lo que nos da una idea del carácter y la posición del diario 

con respecto a la conmemoración. En octubre de 1979, los brigadistas franceses hicieron 

un recorrido por Zaragoza y emplazamientos de la batalla del Ebro acompañados del 

 

322 Segre, 5 de octubre de 1983, pp. 4 y 10. 
323 Ibid. 
324 Ibid. 
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PCA. En el artículo se recuerda que los motivos por los que lucharon fueron para defender 

España «contra el fascismo», recordando que tras la II Guerra Mundial «comenzó una 

nueva fase de lucha». Se recuerda así mismo que, aunque «hoy los problemas son nuevos, 

distintos, […] queda lo que se hizo y el ejemplo para las generaciones próximas», 

definiendo la lucha por «la independencia, por mejores condiciones de vida, por una 

mayor democratización»325. 

Hemos mencionado la relativa frecuencia de parte del asociacionismo catalán 

conformado por excombatientes para la realización de actos de «reconciliación» y 

«equiparación» y su difusión en la prensa. Sin duda, una de las asociaciones que no 

participó de dicha narrativa, sino que reivindicó el carácter antifranquista y militante de 

su organización, fue la Amical Catalana de Antiguos Guerrilleros en Francia que, además, 

fue una de las más activas en la provincia de Lleida y en Aragón. Esta asociación tuvo la 

iniciativa de llevar a cabo varios homenajes a sus antiguos compañeros muertos en 

combate, al mismo tiempo que dignificaba la fosa del cementerio donde fueron arrojados. 

Este tipo de iniciativas tuvieron lugar en municipios como Les Bordes el 18 de septiembre 

de 1983, Alós d’Isil el 16 de septiembre de 1984, y Besalú y Massanet de Cabrenys 

(Girona). Esta asociación, además, trabajó para conseguir el respaldo de las 

administraciones enviando cartas de invitación a sus actos tanto a gobernadores civiles 

como a los alcaldes. Gracias al envío de notas de prensa y a la voluntad y trabajo de la 

propia asociación, sus actividades y homenajes sí que consiguieron superar el marco local 

al obtener cierta atención por parte de la prensa326. El homenaje de Alós d’Isil consistió 

en la colocación de una placa con los nombres de los combatientes y la reivindicación del 

carácter militante de sus miembros asesinados: «Los antiguos guerrilleros FFI a sus 

compañeros muertos por la libertad». El gobernador civil Antoni Pallarés aceptó estar en 

los actos y, gracias a la presencia de autoridades políticas, periódicos de tirada nacional 

como El País se hicieron eco de la noticia. 

Como decíamos, las iniciativas propuestas por esta asociación distan mucho de las 

mencionadas anteriormente que se realizaron bajo el marco de la «equiparación». De 

hecho, durante el transcurso del homenaje de Alós D’Isil en Lleida, el presidente de la 

asociación, Santiago Bernabéu, afirmó que el homenaje se hacía «porque no podemos 

permitir que aquella lucha por la libertad quede en el olvido». El homenaje tuvo cierto 

 

325 Aragón Exprés, 6 de octubre de 1979, p. 14. 
326 Archivo de la Amical Catalana de Antiguos Guerrilleros en Francia, caja 29, carpeta 16. 
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impacto mediático ya que prensa local y boletines como Avant, El Paseig, Lo Raier, El 

Periódico y Segre se hicieron eco de la noticia, acompañados además por fotografías de 

un acto muy militante en el que se exhibieron las banderas francesa y catalana y se 

aportaron diversos testimonios327. 

Por otro lado, la Amical Mauthausen fue una asociación que por su propia naturaleza 

incidía más en el carácter de «víctimas» de los asesinados que en su carácter de militantes 

antifranquistas. Este elemento la conecta a las formas de recuperación de memoria que 

comenzaban a verse en Francia o Alemania en aquellos años, que comenzaban a alejarse 

tanto de la «equiparación» como del «resistencialismo». Además, mantuvo una mayor 

relación institucional con las administraciones que la AAGEF. Esta asociación, por lo 

tanto, es la que mayores similitudes presenta en sus objetivos y en su forma de actuar con 

las narrativas y dinámicas que comenzaban a surgir en Europa y que se han afianzado 

posteriormente en el viejo continente. 

3.1. Los homenajes en Aragón de la Amical de Antiguos Guerrilleros Españoles en 

Francia-Fuerzas Francesas del Interior (AAGEF-FFI) 

La AAGEF-FFI tuvo una actividad muy intensa durante los años ochenta en Aragón y 

sus actividades se localizaron principalmente en Barbastro, Benasque, Colungo y Morillo 

de Monclús, en 1986 en la provincia de Huesca, Zaragoza en 1987 y Teruel en 1991. 

Como vemos, mantuvieron bajo su área de influencia las comarcas del Aragón oriental 

que fueron campo de frente de guerra contra Franco tras el 18 de julio y zona de acción 

guerrillera durante el franquismo. Son también las zonas más próximas a Cataluña donde 

esta asociación había actuado previamente, como en la organización de los homenajes de 

Alós d’Isil y Les Bordes en 1983 y 1984. Por estos motivos entendemos que la zona 

oriental de Aragón, coincidiendo con el frente de guerra, se ve influenciada por un modelo 

de recuperación de la memoria del asociacionismo catalán y este a su vez por el francés, 

ya que fue en Francia donde se fundó la asociación y donde llevó a cabo una de sus 

intervenciones más destacables. Un año antes de su actividad en Lleida, esta asociación 

hispano-francesa consiguió en 1982, a través de suscripción popular y del apoyo del que 

fuera ministro de Educación francés y antiguo combatiente, Alain Savary, la construcción 

 

327 La Vanguardia, 6 de septiembre de 1984, p. 19; El País, 17 de septiembre de 1984. Disponible en línea: 

<https://elpais.com/diario/1984/09/17/espana/464220017_850215.html>. Fecha de consulta: 27 de julio de 

2017; Segre, 5 de septiembre de 1984, pp. 1-2; El Periódico de Catalunya, 18 de septiembre de 1984, p. 
18; Avant, 6 de septiembre de 1984, p. 13; El Passeig, 1 de octubre de 1984, p. 14; Lo Raier, 25 de octubre 

de 1984, pp. 11-14. 
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del que fue el primer monumento dedicado a inmortalizar la lucha de los guerrilleros 

españoles y franceses. La escultura, que se ha convertido en emblemática, se inauguró el 

5 de junio en Prayols, a cien kilómetros de Toulouse en el departamento de Ariege328. 

Los actos realizados en octubre de 1986 en Morillo de Monclús, Colungo y Benasque 

(Huesca) formaban parte de un plan de trabajo para «recuperar y homenajear la memoria» 

de los guerrilleros del AGE, la Agrupación de Guerrilleros Españoles, que, teniendo como 

referencia la actuación de dicha asociación en Francia y la instalación del monumento de 

Prayols en 1982, continuó en 1983 y 1984 con los homenajes de Alós d’Isil y Les Bordes, 

y seguiría con los homenajes en Zaragoza en 1987, Teruel en 1991 y la inauguración en 

octubre de ese mismo año del primer monumento al maquis en Santa Cruz de Moya 

(Cuenca). 

Los guerrilleros que descansaban en una fosa anónima tanto en Morillo de Monclús 

como en Colungo cayeron en combate en octubre de 1944 y enero de 1946 en un 

enfrentamiento contra la Guardia Civil. La identificación de los cuerpos de la fosa de 

Morillo de Monclús se hizo previamente en colaboración con los antiguos guerrilleros 

españoles que residían en Francia, y que a través de un atestado firmado en Nimes el 18 

de septiembre de 1986 por Pedro Galindo Herrada y Francisco Ros Herrada 

(supervivientes de dicha partida guerrillera), declaraban bajo su responsabilidad civil que 

los cuerpos de los guerrilleros enterrados en el cementerio de Morillo de Monclús 

pertenecían a Alajarín Paredes, Esteban Torres y Enrique Aguado. En Colungo se 

encuentran enterrados Antonio Montaner Juste y dos guerrilleros catalanes no 

identificados, mientras que en Benasque eran tres los guerrilleros no identificados y un 

cuarto llamado Elías Piquer. La identificación de uno de los guerrilleros desconocidos 

asesinados en Colungo se realizó el mismo día del homenaje. Josefina Farrero, hermana 

del guerrillero José Farrero, había dejado de recibir sus cartas en 1945. La última 

información que tenía de su hermano es que se había unido a las FFI. Dedujo por tanto 

que había sido asesinado en alguna parte de los Pirineos y que su cuerpo permanecería en 

algún lugar oculto. Josefina decidió acudir al acto con un ramo de flores y una serie de 

fotografías de su hermano. Uno de los asistentes al homenaje, que había participado en el 

enterramiento de los cuerpos en aquel momento, identificó a su hermano como uno de los 

cuerpos que se introdujeron en dicha fosa. 

 

328 El País, 5 de junio de 1982. Disponible en línea:  
<http://elpais.com/diario/1982/06/05/espana/392076021_850215.html>. Fecha de consulta: 8 de octubre de 

2015. 
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El acto de homenaje tuvo lugar el 4 y 5 de octubre de 1986 en las fosas de los 

guerrilleros que se situaban en el cementerio de las localidades mencionadas y comenzó 

a prepararse al menos un mes antes. En septiembre, Joaquín Arasanz «Villacampa» había 

estado realizando una labor de difusión del acto a través del envío de notas de prensa a 

medios de comunicación como El Cruzado Aragonés, Diario del AltoAragón y Heraldo 

de Aragón. También se puso en contacto con la televisión aragonesa de Zaragoza y con 

Radio Cadena 3 de Barbastro. Se pretendía que al acto acudiese el mayor número de 

personas y representantes posible. Joaquín Arasanz «Villacampa» había sido militante 

del PCE, combatió durante la Guerra Civil y perteneció a la Resistencia francesa contra 

la ocupación alemana. Finalmente, fue un activo guerrillero durante la posguerra, 

llegando a ser jefe de la Agrupación Guerrillera del Alto Aragón (AGAA). Arasanz fue 

detenido el 23 de enero de 1947 en España y conducido al penal de Burgos donde se le 

condenaría a muerte. Su pena sería posteriormente conmutada por cadena perpetua hasta 

que fue liberado en 1963. Posteriormente fue concejal de Barbastro tras las primeras 

elecciones municipales democráticas329. Gracias a su puesto de concejal de Barbastro 

intercedió para que su alcalde, Francisco Viu, asistiese en representación del municipio. 

De hecho, de todas las autoridades invitadas al acto de Colungo, fue el único en asistir a 

pesar de que el presidente de la AAGEF-FFI, Domènech Serra Estruch, se había 

encargado personalmente de invitar por carta al presidente del Gobierno de Aragón, 

Santiago Marraco, a Miguel Godía, gobernador civil de Huesca, a Victoriano Pueyo 

Sallán, alcalde de La Fueva (municipio al que pertenece Morillo de Monclús) y a Antonio 

Lacasa, alcalde de Colungo. 

Domènech Serra-Estruch había combatido junto a la República en los frentes de 

Aragón, Segre y Ebro hasta que huyó a Francia a causa del fin de la guerra. En Francia 

formó parte de la Resistencia llevando a cabo varios sabotajes contra los nazis. En 1944 

el AGE le encargó entrar en España por el valle de Benasque, donde fue capturado tras el 

encuentro con la Guardia Civil en el que murieron varios de sus compañeros, en enero de 

1946. Fue juzgado por consejo de guerra y condenado a 30 años de cárcel en el penal de 

Burgos, del que finalmente salió en 1958330. Además, fue el marido de María Salvo 

 

329 ARASANZ RASO, Joaquín, Los guerrilleros, op. cit.; ABAD BUIL, Irene y ANGULO MAIRAL, José 

Antonio, La tormenta que pasa y se repliega. Los años de los maquis en el Pirineo aragonés-Sobrarbe, op. 

cit., p. 110. 
330 Grup d'Història Federico Muñoz Contreras. Disponible en: <http://www.bnc.cat/cat/Fons-i-col-

leccions/Cerca-Fons-i-col-leccions/Serra-Estruch-Domenec>. Fecha de consulta: 5 de julio de 2019. 

http://www.bnc.cat/cat/Fons-i-col-leccions/Cerca-Fons-i-col-leccions/Serra-Estruch-Domenec
http://www.bnc.cat/cat/Fons-i-col-leccions/Cerca-Fons-i-col-leccions/Serra-Estruch-Domenec
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Iborra, quien fuera secretaria de propaganda del Comité de Barcelona de las JSU durante 

la Guerra Civil. Tras un breve periodo en campos de concentración franceses, María Salvo 

sería entregada a las autoridades franquistas, pasando por varias prisiones como Les Corts 

o la de Zaragoza, hasta su liberación en 1957. Tras la llegada de la democracia militaría 

activamente en el PSUC y en el movimiento feminista, además de ser presidenta de la 

Asociación Catalana de Expresos Políticos y fundadora de la Asociación Les dones del 

36 en 1997331. 

Además de la difusión en los medios y del apoyo de las instituciones, la AAGEF-

FFI, a través de su presidente, buscó apoyo y difusión del acto, dirigiéndose por escrito a 

otras organizaciones políticas y memorialistas como el PCE, el PSUC, el PCC, la 

Asociación de Expresos del Franquismo y la Amical Mauthausen. Todas ellas 

respondieron expresando su más firme apoyo a la iniciativa y la colaboración entre dichas 

asociaciones fue habitual. De hecho, la organización de los actos realizados en Colungo 

y Morillo de Monclús, que la propia AAGEF-FFI cifraba en torno a 3500/6000 pesetas 

por persona (que incluía bus, almuerzo y alojamiento) más la instalación de las placas 

cuyo coste estaba en torno a 15 320/21 016 pesetas, fue financiada en parte por la 

Asociación en Defensa de los Españoles Refugiados en Francia víctimas del nazismo 

alemán y Residentes en España (ADERFRE)332. 

La afinidad política e ideológica entre el PCE y esta asociación seguía siendo muy 

alta. Pedro Salas, secretario general del PCE en Huesca, respondió haciendo la siguiente 

valoración: «Estos hombres simbolizan el combate permanente por la libertad allí donde 

fue necesario sin distinción de fronteras o circunstancias. Su ejemplo debe ser un continuo 

estímulo a todas las fuerzas políticas democráticas de Europa, para que muestren su 

solidaridad con los pueblos que hoy todavía sufren agresiones y falta de libertad». 

Como hemos mencionado anteriormente, una de las motivaciones que llevó a esta 

asociación a llevar a cabo estos homenajes fue el agravio comparativo que observaban 

entre el tratamiento diferencial que se daba a sus combatientes en Francia y en España. 

Mientras que en el país galo sus acciones llevaban años siendo reconocidas por las 

autoridades, en España, bajo el argumento de la «reconciliación», las autoridades habían 

evitado todo tipo de reconocimiento o respaldo institucional y muchos de sus 

combatientes seguían en fosas sin identificar a lo largo de la geografía española. En las 

 

331 VINYES, Ricard, El daño y la memoria: las prisiones de María Salvo, Barcelona: RBA, 2004. 
332 L’Enllac, septiembre-octubre de 1986, p. 2. 



Memoria de la guerra y dignificación de las víctimas en Aragón: 1975-1990 

 146 

notas de prensa que se enviaron a los diferentes diarios, se indicaba que en Francia «sus 

acciones y combates son honrados en placas, estelas y monumentos a lo largo y ancho de 

la geografía francesa y algunas gestas heroicas son recordadas todos los años en algunos 

pueblos en el curso de las fiestas de la liberación», mientras que «en España la mayoría 

de los muertos permanecen en el anonimato más absoluto enterrados en sitios 

desconocidos o en fosas de cementerio sin ninguna filiación». Acusaban, además, de 

encontrarse con la «resistencia» cuando no «indiferencia» de ciertos estamentos del poder 

y «estado mayor» de los partidos, hacia los intentos de recuperación de esa «pequeña 

parte de la historia de nuestro país que fue la lucha guerrillera contra el franquismo»333. 

Este escaso respaldo de las autoridades se materializó en la ausencia de las mismas 

al acto a pesar de haber sido notificadas. Solamente el alcalde de Barbastro, Francisco 

Viu y el de La Fueva, Victoriano Pueyo, acudieron al acto, aunque también acudió a nivel 

personal el exdiputado del PSUC Gregorio López Raimundo. En Colungo, fue la esposa 

del alcalde Antonio Lacasa quien acudió en su nombre. La ausencia de autoridades 

molestó a algunos organizadores, que según la prensa se mostraron «quejosos»334. 

Tanto en Colungo como en Morillo de Monclús, el acto consistió en la instalación de 

una placa en la fosa situada en el cementerio que contenía los cuerpos de los guerrilleros 

y en la lectura de manifiestos. A los homenajes acudieron unas 200 personas. Entre ellos 

estaban los cinco supervivientes de aquella partida, Domènech Serra, Francisco Torres, 

Fidel Saperas, Pablo Tost y Camilo Ballobar335. La mayor parte del resto de asistentes 

eran miembros de la asociación que habían venido en autobuses fletados desde otras 

localidades españolas y francesas como Arles, Nimes, Barcelona o Tarragona. 

Los organizadores planificaron dos homenajes muy similares tanto en Morillo de 

Monclús como en Colungo. En primer lugar, llevaron a cabo una ofrenda floral, a lo que 

siguió la realización de un minuto de silencio y el descubrimiento de una placa instalada 

a modo de lápida que fue descubierta por el alcalde de La Fueva, Victoriano Pueyo. En 

la placa hicieron constar tanto los nombres de las personas hasta ese momento 

desaparecidas, como la reivindicación de su lucha: «La Amical (de Catalunya) de 

Antiguos Guerrilleros a sus compañeros Antonio Alajarín Paredes, Esteban Torres, 

 

333 Archivo de la Amical Catalana de Antiguos Guerrilleros Españoles en Francia, expedientes 29/16, 29/17 

y 29/20. 
334 El Día, 12 de octubre de 1986, p. 14. 
335 Segre, 24 de octubre de 1986, p. 36. 
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Enrique Aguado y otros dos guerrilleros, muertos en combate por la libertad en octubre 

de 1944». 

La realización del homenaje fue seguida con entusiasmo y emoción por parte de los 

organizadores y simpatizantes de la asociación. Muchos de estas personas se mostraron 

«satisfechas y emocionadas […] mientras subían por una empinada cuesta, el trayecto 

hasta el cementerio de Colungo». Otras, como las hijas y nietas del guerrillero caído 

Antonio Alajarín Paredes, que habían venido desde Francia, «se deshacían en 

lágrimas»336. 

Tras la ofrenda de flores, el minuto de silencio y el descubrimiento de la placa, se 

realizaron varios discursos que tuvieron como eje la reivindicación de la lucha 

antifranquista y que fueron pronunciados por varios guerrilleros, como Javier Xicola, 

Domènech Serra, Joaquín Arasanz, Lluís Martí y Francisco Ros. En Colungo, por 

ejemplo, se resaltó la «fraternidad aragonesa y catalana en la lucha por la libertad», y se 

hizo un breve resumen de la personalidad de los tres guerrilleros caídos en combate. Se 

señalaba que eran personas humildes pero «conscientes y libres», y apuntaban la 

importancia de recuperar «la memoria histórica de su sacrificio» con el argumento de que 

«señalando su tumba […] contribuimos a la paz». También se recordó a las campesinas 

y campesinos que colaboraron con los guerrilleros y que les prestaban alimento, ropa y 

cobijo. En la misma línea que hemos encontrado en tantas ocasiones, se pone mucho 

énfasis en explicitar que no se están buscando venganzas ni honores, sino que el acto está 

motivado por la reivindicación de la verdad histórica: «Queremos acabar con el silencio 

y el miedo que cercenan la libertad lograda en nuestra democracia recortada». En el 

discurso realizado en Morillo de Monclús, además de estas ideas se señala que la energía 

para proseguir la lucha provenía de su «conciencia de clase» y que la «libertad y la 

conciencia son la expresión más alta de la naturaleza humana». Un elemento llamativo lo 

constituye el hecho de que hacen propio el marco de la reconciliación nacional «porque 

la propiciamos y la iniciamos», si bien rechazaban el discurso de la «equiparación» y 

dotaban a dicho marco de estos elementos antifranquistas: «La paz verdadera solo será 

cuando la reconciliación y la concordia hagan desaparecer el silencio y el miedo»337. 

Especialmente interesantes son las palabras que tuvo el alcalde de Barbastro, Francisco 

 

336 L’Enllac, septiembre-octubre de 1986, p. 2. 
337 Archivo de la Amical Catalana de Antiguos Guerrilleros Españoles en Francia, expedientes 29/16, 29/17 

y 29/20. 
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Viu, al no incidir en el discurso de la «equiparación», habitualmente empleado por las 

administraciones, y afirmar que «la semilla del sacrificio de nuestros compañeros no 

había caído en terreno baldío»338. 

Otra línea argumental en los discursos fue la falta de apoyo que hasta ese momento 

habían recibido por parte de las administraciones y de la sociedad civil en general. El 

antiguo guerrillero Pablo Tost indicó durante su intervención que «lo que hicimos 

nosotros no está reconocido en absoluto» y señalaba la falta de políticas de reparación 

públicas, ya que existía todavía un agravio comparativo que se producía en las 

compensaciones de los excombatientes según los bandos: «no veo por qué no tienen que 

cobrar las viudas de los que murieron en las cárceles»339. 

El entusiasmo y la emotividad con la que estaban siguiendo la realización del 

homenaje tanto los organizadores como los simpatizantes no se correspondieron con la 

indiferencia recibida por parte de la población local. Los vecinos de ambas localidades 

no acudieron al homenaje y recibieron a los organizadores del mismo «un tanto 

fríamente», y en su mayor parte no se acercaron al cementerio «ni siquiera por 

curiosidad»340. A pesar de los esfuerzos de la asociación por involucrar a las 

administraciones públicas y provocar un impacto social a través de la prensa y la 

divulgación del acto, el homenaje fue interpretado como una iniciativa ajena a la 

población local por lo que, sin pretenderlo los organizadores, acabó realizándose un 

homenaje dirigido hacia los propios miembros de la organización. 

 

338 L’Enllac, septiembre-octubre de 1986, p. 2. 
339 El Día, 12 de octubre de 1986, p. 14. 
340 Ibid. 
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Documento 3: Artículo de José L. Andrés sobre los actos organizados en Colungo y Morillo de Monclús a los 

guerrilleros muertos en combate. A la izquierda Joaquín Arasanz «Villacampa», el tercero por la derecha Domènech 

Serra. Los demás son Pablo Tost, Camilo Ballovar, Francisco Torres y Fidel Saperas 

Fuente: El Día, 12 de octubre de 1986, p. 12 

 

La AAGEF-FFI, además de los actos ya analizados que se realizaron en Colungo, 

Morillo de Monclús o Benasque, por mencionar solo los de territorio aragonés, llevó a 

cabo también varios actos en el cementerio de Torrero de Zaragoza y en el cementerio 

civil de Teruel. En ambos casos, el homenaje se realizó manteniendo el diseño propuesto 

para los realizados en Lleida y en la provincia de Huesca. 

El homenaje de Zaragoza se realizó en el cementerio de Torrero el 4 de octubre de 

1987, exactamente un año después de los organizados en Morillo de Monclús y Colungo. 

La voluntad de la AAGEF-FFI era la de homenajear a los guerrilleros que después de caer 

prisioneros pasaron por los tribunales militares y fueron fusilados. En este caso no se 

trataba de identificar y poner nombres en una fosa anónima a antiguos compañeros caídos 

en enfrentamientos con la Guardia Civil, sino que se trataba de realizar un homenaje más 

simbólico a los guerrilleros anónimos asesinados por el franquismo y de reivindicar la 

contribución de su lucha en nuestro presente: «Els guerrillers afusellats a Torrero, no són 

personatges rellevants, però ja no són uns immolats anònims. La seva memoria sempre 

ha estat amb nosaltres i ara hem contribuit a fer-los inscriure a la historia»341. 

 

341 L’Enllac, julio-agosto de 1987, p. 5. 
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De nuevo, fue Joaquín Arasanz quien se encargó de los trámites, y al igual que en los 

casos de Colungo y Morillo de Monclús, en septiembre iniciaron una campaña de difusión 

hacia los medios de comunicación, autoridades políticas y otras asociaciones. 

El trabajo de difusión realizado por la AAGEF-FFI consiguió la adhesión de un buen 

número de asociaciones y autoridades, aunque esto no se tradujese en una asistencia física 

al homenaje. Asociaciones como la Amicale de Gard-Lozère (Francia), la Amical AGE 

(FFI) de Perpiñán, la de Madrid, las asociaciones Pro-Memoria als Immolats per la 

Llibertat, Expresos Polítics i Resistents Antifeixistes, ADERFRE y la Federació dels 

Jubilats i Pensionistes de CCOO de Catalunya, enviaron por escrito sus adhesiones y su 

entusiasmo por la realización del homenaje. Los autobuses desde Francia para traer a los 

antiguos guerrilleros residentes en este país fueron nuevamente costeados por la 

asociación ADERFRE. En cuanto a las autoridades políticas, hubo también contestación 

por escrito expresando su adhesión al acto del alcalde de Zaragoza, Antonio González 

Triviño (PSOE) y del presidente del Gobierno de Aragón, Hipólito Gómez de las Roces 

(PAR), de Izquierda Unida de Barbastro, Convergencia Alternativa de Aragón, IU, LCR 

y MCA, así como de PSUC y PCC y de los jóvenes militantes de CJC y del Comité 

Nacional de la JCC. Aunque dichas autoridades políticas expresasen su entusiasmo por 

la organización del homenaje, lo cierto es que ninguna de ellas acudió al acto, y al mismo 

tan solo acudieron algunos representantes de las organizaciones políticas enumeradas 

anteriormente. 

Como decíamos, el acto transcurrió de forma similar a los anteriores. En primer lugar, 

la comitiva visitó el panteón de Joaquín Costa, a quien dejaron un ramo de flores y por 

quien guardaron un minuto de silencio. Posteriormente se dirigieron a la plaza del 

monolito dedicado por el Ayuntamiento de Zaragoza en 1981 «A cuantos murieron en 

defensa de la libertad y la democracia 1936-1939 y posguerra»342. Una vez allí, Carmen 

Casas se encargó de saludar a los asistentes e introducir el acto. Carmen Casas, natural de 

Huesca, había militado en las JSUC desde su juventud. Tras la guerra, pasó por varios 

campos de concentración y tras su excarcelamiento mantuvo una labor encomiable contra 

el franquismo durante toda su vida343. 

 

342 En la provincia de Zaragoza no existió prácticamente resistencia guerrillera y los grupos que la hicieron 

se encontraban bastante aislados. Para seguir el rastro de algunos de los guerrilleros asesinados en Torrero 

vid. YUSTA RODRIGO, Mercedes, Guerrilla y resistencia campesina, la resistencia armada contra el 

franquismo en Aragón (1939-1952), Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003, p. 116. 
343 ABAD BUIL, Irene y HEREDIA URZÁIZ, Iván, Leandro Saún y Carmen Casas. Organización política 

clandestina en la Zaragoza de los años 40, Zaragoza: Gobierno de Aragón, 2008. 
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Tras esta introducción, antiguos guerrilleros como Domènech Serra o Joaquín 

Arasanz leyeron una serie de discursos. Tras los mismos se realizó una ofrenda floral y 

se guardó un minuto de silencio. Ambos exguerrilleros reivindicaron la experiencia que 

la asociación había ido acumulando en la instalación de placas y homenajes allí donde 

había tumbas o fosas con guerrilleros. Se destacaba, además, la procedencia aragonesa de 

los soldados que, una vez habían derrotado a los nazis, decidieron volver a España a 

luchar contra el franquismo: «no eran ni unos despechados ni unos fracasados: eran 

triunfadores de la II Guerra Mundial, que habían humillado con la derrota a los fabulosos 

soldados de la Wehrmacht». Empleando un discurso anticapitalista, se reprochaba sin 

embargo que «los capitalistas de las democracias occidentales preferían que continuara 

el franquismo, pensando que este era buen aliado en una destapada Guerra Fría». También 

señalaron que no se trataba de un acto militante con respecto a ningún partido político, 

sino de un homenaje enmarcado dentro de la reivindicación de la «memoria histórica» 

como un elemento clave y democratizador del pueblo: 

«Al rendir hoy homenaje a los guerrilleros fusilados, venimos aquí sin banderas, sin 

pancartas y sin himnos. Solo con nuestro respeto profundo […] Vosotros, viejos y 

jóvenes, amigos todos, sois los depositarios de la memoria histórica de nuestro 

pueblo. Conservadla y expandidla, porque si la memoria histórica, junto con el ansia 

de libertad se encarna en el pueblo, la libertad será invencible, la paz será consolidada 

y la justicia social será implantada»344. 

Donde más claramente se reivindicó el carácter militante y antifranquista de las 

personas homenajeadas fue durante el discurso que Lluís Martí Bielsa pronunció el 9 de 

junio de 1991 en el cementerio civil de Teruel. Lluís Martí Bielsa, como muchos de sus 

compañeros, había luchado durante la Guerra Civil hasta que tuvo que exiliarse a Francia. 

Allí realizó labores para la Resistencia contra la ocupación alemana hasta que cruzó de 

nuevo la frontera para seguir trabajando, hasta su detención, en una célula clandestina 

para el PCE345. Tras su excarcelamiento y tras la muerte de Franco, ha seguido siendo 

activo políticamente llevando en los últimos años la secretaría de l'Associació Catalana 

d'Expresos Polítics del Franquisme. Durante aquel homenaje, como decíamos, Lluís 

Martí Bielsa reivindicó con efusividad el carácter militante de las personas homenajeadas 

 

344 L’Enllac, segundo trimestre de 1991, pp. 8-12. 
345 MARTÍ BIELSA, Lluís, Uno entre tantos. Memorias de un hombre con suerte, Barcelona: El Viejo 

Topo, 2019. 
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así como la denuncia del marco que mantiene fuera de la historia la contribución de su 

lucha:  

«Testimonios mudos de tanta represión […] a la espera de este día, en la espera de 

hoy, de este acto que los rehabilita ante el mundo y la historia y que les devuelve la 

condición que les fue negada; la de GUERRILLEROS. Así, GUERRILLEROS en 

mayúscula y con toda la gloria, todo el honor que esta condición entraña».  

Además, al igual que en casos anteriores, reclamó la incorporación de la lucha de 

estos grupos en la «memoria histórica» del país, señalando que el objetivo de estos 

homenajes era «recuperar la memoria histórica de un pueblo que jamás se doblegó en su 

lucha por la libertad, por la paz y por la justicia social»346. 

El homenaje realizado en Teruel respondía al hecho de que en su cementerio fueron 

enterrados 12 guerrilleros asesinados en Cerro Moreno (Cuenca). Los restos de uno de 

ellos, Basilio López, fueron trasladados en 1982 a su pueblo natal, mientras que los demás 

fueron arrojados al osario general de Teruel347. Cerro Moreno, en las proximidades de 

Santa Cruz de Moya, localidad situada a pocos kilómetros de Aragón, el 7 de noviembre 

de 1949, fue el lugar del asesinato de doce de los trece guerrilleros del AGE por la Guardia 

Civil, quedando la agrupación prácticamente desarticulada. En 1989, la AAGEF-FFI ya 

había realizado en aquel lugar unas primeras «Jornadas de homenaje al guerrillero», punta 

de lanza de la posterior instalación en 1991, y gracias al ejemplo del monumento 

levantado en Prayols (Francia) en 1982, de la primera escultura dedicada en España al 

maquis. Desde entonces, este lugar y el monumento han servido para la organización de 

actos de homenaje, jornadas y creación de nuevas asociaciones. Una de ellas, la 

Asociación cultural La Gavilla Verde, es la que desde el año 2003 posee los fondos 

documentales de la sección catalana de la AAGEF-FFI348. 

 

346 L’Enllac, segundo trimestre de 1991, pp. 8-12. 
347 Ibid. 
348 MEDINA PEÑARRUBIA, Vicente, «El Archivo de Amical de Antiguos Guerrilleros Españoles en 

Francia, Sección Cataluña», op. cit. 



Capítulo 3. Intervenciones de plataformas asociativas de memoria y de excombatientes en Aragón 

 153 

 

Documento 4: Homenaje de Amical Catalana de Antiguos Guerrilleros Españoles en Francia en el cementerio de 

Torrero, Zaragoza, 4 de octubre de 1987 

Fuente: L’Enllac, núm. septiembre-octubre de 1987, p. 5 
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Los homenajes continuaron en los años siguientes. En Zaragoza en 1990, esta misma 

asociación volvió a estar presente en el cementerio de Torrero para el «Día del 

Guerrillero». Con menos afluencia de gente, Joaquín Arasanz condujo este acto en 1987 

que tuvo lugar en el monolito instalado por el Ayuntamiento de Zaragoza en 1981349. La 

continuidad de los homenajes en el emplazamiento de dicho monolito demuestra la 

importancia de las políticas públicas, en este caso del Ayuntamiento de Zaragoza, en la 

creación de «lugares de memoria» donde las asociaciones han tenido la posibilidad de 

tener un lugar de referencia desde el que poder desarrollar sus iniciativas de homenaje y 

difundir sus discursos. 

La AAGEF-FFI no fue la única asociación que intentó romper ese marco de «pacto 

de silencio», reivindicando un lugar central de la «memoria histórica» que incorporase el 

papel desempeñado por sus miembros a través de la lucha antifranquista. Asociaciones 

como la Amical Mauthausen desplegaron una serie de actividades de difusión en Aragón 

dirigidas hacia el mismo objetivo, aunque incorporando una serie de rasgos específicos. 

3.2. La asociación Amical Mauthausen 

La asociación Amical Mauthausen tiene, como la AAGEF-FFI, los orígenes de su 

fundación en Francia y más concretamente en Toulouse, donde la mayoría de sus 

miembros ya participaban de la Amicale des Déportés, Familles et Amis de Mauthausen 

que se había fundado en 1947. 

Su actividad residió fundamentalmente en la convocatoria de homenajes, la 

instalación de monumentos a los asesinados en los campos de concentración nazis y la 

realización de actividades divulgativas como exposiciones. Hemos visto anteriormente la 

presencia de dicha organización en el homenaje realizado en Calaceite en 1986, bajo un 

marco familiar, y también queremos señalar su papel en la inauguración de un 

monumento en Les Borges Blanques (Lleida) el 22 de abril de 1990, así como en el Fossar 

de la Pedrera en Barcelona el 25 de marzo de 1990. 

Durante los años ochenta, en Aragón promovieron conferencias, la publicación de 

libros y la organización de la exposición «Exilio y deportación». Con motivo de dichas 

actividades, la asociación organizaba también sus asambleas anuales y en Aragón, esto 

se produjo en Zaragoza (1985), Huesca (1988) y Fraga (1991). Aunque tanto la AAGEF-

 

349 L’Enllac, septiembre-octubre de 1987, p. 5. 
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a las Víctimas del Franquismo», que promovió la edición de un disco con cantautores 

como Luis Llach y Joan Manuel Serrat y la organización de varias exposiciones de hasta 

131 pintores, como Antonio Saura o Antoni Tápies396. Los actos bajo el marco del 

llamado «Homenaje a las víctimas del franquismo y a los luchadores por la libertad» se 

realizaron entre el 10 de noviembre y el 6 de diciembre de 1987 en el Centro Cultural de 

la Villa, y colaboraron en ellos la Comunidad de Madrid, el Ayuntamiento de Madrid y 

el PCE (m-l). 

 

Ilustración 31. Tribunal Internacional contra los crímenes del franquismo 

Fuente: Vanguardia Obrera, 9-15 de diciembre de 1978, p. 8 

Como afirmábamos en la introducción de este capítulo, queda demostrado que las 

asociaciones buscaron mayor colaboración con las administraciones y generar mayor 

impacto mediático que las actividades organizadas por las «Juntas» y «Comisiones» 

conformadas por familiares de asesinados en la guerra. A esto contribuyó que sus 

iniciativas, además, fueron algo más tardías cronológicamente, ya que el año de mayor 

actividad de las asociaciones fue 1985, mientras que los familiares que se organizaron en 

«Juntas» para exhumar los cuerpos de los asesinados por el franquismo lo hicieron 

principalmente durante los años 1978-1980. Esto quiere decir que la renovación 

democrática de los ayuntamientos y la creación de las diputaciones provinciales y 

generales, así como la organización de la sociedad civil en torno a las asociaciones, 

 

396 El País, 11 de noviembre de 1987. Disponible en:  
<https://elpais.com/diario/1987/11/11/cultura/563583609_850215.html>. Fecha de consulta: 9 de 

noviembre de 2017. 


